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Importancia de las representaciones a cielo abierto.-Teatro 
de la Naturaleza y teatro social.-El “íabuldus invalid” de 
Kauíman.—Una inolvidable «CENA DEL REY BALTASAR». 7 ■

Las interpretaciones de

teatro alcanzase

corstriiídos en forma de heinici-
TEATROS HISPA- 

NORROMANOS
cío El de Sagunto„ donde ahora 
acaba de representarse la tra
gedia de la destrucción de la

íiispanorromanos, de que se con
servan más importantes restos.LO9

Educación y Descanso | 
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otra parte, no se establecieron 
' ’ ' el tiempo necesario

tum
i
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©n el teatro

pepresontan•■o<í«rno teatro al aire libre: Los “Tabard Flayers'
•‘OHwer Twtst” Al aire Ubre, «n la QtudAd Ingdesa. de Boro.

El teatro romano de Sagunto 
ha sido escenario de un espec
táculo de incomparable belleza. 
La dirección escénica de José 
Tama-yo ha sabido vitalizar aque
llas viejas y silenciosas piedras 
que restan en lo alto de la coli
na saguntina como un testimo
nio de la grandeza de Roma.

Los teatros rorhanos que en 
España su b s i s t e n son buena 
prueba de la excepcional impor
tancia concedida por Roma a las 
representaciones populares. Los 
eruditos suponen que con ante
rioridad a los griegos-, los abo
rígenes españoles cultivaron un 
teatro rudimentario, ocaso limi
tado a formas declamatorias de 
las narraciones épicas y, posible
mente. a elementos corales. Se 
atriluiye a la poesía céltico-his- 
pánica un carácter coral, Vene
rables autores, como Diodoro 
Siculo y Estrabón; aluden a las 
danzas guerreras y los coros de 
los lusitanos; y Silvio ltálic,o ha
bla algo de las danzas guerreras 
de los gallegos.

Los espectadores reunidos en 
Sagunto pertenecían, por lo tan
to, a una de las más viejas es
tirpes teatrales del mundo, y en 
elio.s el hábito, la tradiciiin y el 
amor al teatro son circunstancias 
implícitas en su sangre. Por eso 
España luce orgullosamente sus 
muchos teatros, en competencia 
victoriosa con otros países per
tenecientes asimismo al ciclo 
cultural de Occidente.

Con independencia de las ma
nifestaciones de ISátro indígena, 
parece indudable que los grie
gos importaron su arte teatral. 
Las noticias son escasas. Por 

aquí durante 
para que el 
arraigo.

de “Lae Troyanas’’, d« Eurípides, 
d« SirAcusa

A los romanos debemos la ge
neralización del teatro en la Pen
ínsula. Monedas y medallas dan
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El hijo del Rey de Túrbula es ajusticiado por orden de su f»adre. Una de las escenas más conmo
vedoras de “La destrucción de Sagunto *

te

testimonio de .construcciones tea
trales bastante anteriores’a Ne
rón. Díganlo si no las inscrip
ciones con detalles de jiiegos es
cénicos existentes en VillanueVa 
del Río’, los Villares, .Martos e 
Itálica. Los teatros romanos o 
servan nía» xjiipvx lu-m- -- ,

son .Mérida y Sagunto, ambos de nienos importancia. ■ • _ 
Anr.ctriiidos en forma de hemici- Dimos a. Roma, a cambio, el

ciudad, era capaz para 5.000 es
pectadores. Además, anot amos 
los dé Bigastro (Valencia), Gá
feles), -Medellin, Cástiilo o Caz- 
beza del Griego (cerca de 
lona. Toledo, Coruña del Conde, 
Se.villa (en la Borcineguería), 
Itálica, Ecija,- Clunia, Ronda y 
-Méiida, sin contar algunos otros

único trágico latino: Lucio An
née Séneca. No exportamos acto
res, porque el peculiar acento lo
cal pugnaba con el purismo de 
los autores romanos. Pero aquí 
vivieron y triunfaron, bien en los 
teatros, bien corno artistas erran
tes (grassatores, spatiatores). SI 
énviaïnos a,.Roma otros artistas: 
por ejemplo^ las justamente fa
mosas bailarinas gaditanas.

PERIPECIA DRAMATICA
Y ESCENARIO

ftse teatro romaño-bispánicn 
alcanzó su mayor prosperidad 
antes de Augusto. Por entonces 
ya luchaba desventajosamente 
con la creciente intluencia de un 
teatro circense orientado hacia 
las luchas, las pantomimas, lo.s 
combates entre gladiadores, etcé
tera. Y esto, qué con la perspec
tiva del tiempo nos parece la
mentable, no es sino el resul
tado lógico, de la absorción de la 
peripecia dramática por el esce
nario. Los grandes teatros abier
tos, los teatros al aire libre, 
sieínpre ofrecerán el riesgo (Je 
una superposición de .lo que es 
espectáculo puro, en razón a la 
influencia de la Naturaleza y a 
cierto.s factores de altura, pro
fundidad y luz que a la postre 
acaban por imponerse.

NO ES MERO ARCAISMO

Pero a la vez el teatro al aire 
libre reviste importancia indu
dable. ¿Por qué? ¿Es mero ar
caísmo lo que nos lleva a resu
citar las representaciones ésce- 
nicas de otro tiempo? En cierto 
modo. sí. Ha de tenerse en cuen
ta que “aquel teatro” fue con
cebido para estos escenarios y 
que sacarlo del aire libre para. 
Injertarlo en locates tecíiados

puede contribuir a desnatural^ 
zar los propósitos y las Intcn-J 
cienes del autiw. El autor lo os-’ 
cribió pai-a. cierto ambiento. SI 
despreciamos ©1 ambiente, co
rremos el peligro de montar un 
teatro ininteligible. Es decir,, un 
teatro incomprensible.

TEATRO DE LA NATU
RALEZA Y TEATRO SO

CIAL

Aparte esta necesidad de rein-, 
tegrar cierto teatro a su pecu
liar escenario, ha de atende-rse 
a la mayor capacidad de emo
ción de que es susceptible el 
público cuando lo ponemos en 
contacto con la Naturaleza. No 
nos encontramos ante un senci
llo viaje de vuelta, ante un ca
pricho de eruditos propici'^s a 
resucitar el tiempo de Esqiulo. 
No. La exhumación de un teatro 
al aire libre pretende g.in.ir a, 
complicidad de la Naturaleza pa
ra rtoner en trance al especLi- 
<10r. v, además, quiere formar 
verdaderos '■ públicos”, o sea 
ni.isas homogéneas con una vir-
estorbo de la preocupaci.in so
cial que puedt' derivarse de ai 
cstanci.\ en una sal.i brillantt!- 
men t e iluminada, lujo^ain. ¡; © 
decorada y dispucsii en a giiij i 
mauer.i como salém propicio a . i 
diablura retórica d * un bu» n

CON EL CIELO POR 
TECHO

No v.imos a al. rd- r. aquí do 
ebiidieii'm encielo;- bea ((^c :■> 

la inic se adquiere par nnmo 
inslaiiláneo al abrir un.^ enciclo
pedia por el arlícu'.ii q se ims 
intí resa ’. Tampoco r-n ser I n 
atractiva- s .rasión d ' myr a 
1 sis nielzs dieana sobre luoni- 
sis V Apo.o. Guaicsif.üiTu .quo 
¡VIvan sido los verdaderos oríge
nes del ti Uro, hemos do centrar 
este comentario en la ap.trnuon 
de los grandes teatros abiertos, 
ciUTespondiontes a la i'poca (<• / 
KsplWHlor de. la tragedia gnegiu i 
Creo el público que el twilro <1*.

G'asfl a (a pdfl. slgu*cniLÏ
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{Viene de la pág. atüerior.y 

aquellos tiempos elegía esoena- 
riüs naturales; pero es más cier
to que en un principio fué una 

^modesta construcción de made
ra: un recinto vallado, con el 
cielo por techo. Estas primitivas 
barracas se desmontaban des
pués de las fiestas. El favor 
otorgado por etepúblico al teatro 
animó a construir escenarios con 
materiales más nobles y obrade
ros. Así surgió'' en Grecia el pri
mer gran teatro permanente, cu
yos restos todavía puede admi
rar el turista en la pendiente 
rocosa de la Acrópolis. De los 
de aquel tiempo, se conserva con 
cierta entereza ©1 teatro de Epi
dauro, y aún hoy se celebran allí 
representaciones de las prinieras 
obras clásicas. En el gran an
fiteatro de Epidauro recita nor
malmente la Compañía ' Nacional 
griega. Goma entre paréntesis y 
para conocimiento de todos, di
remos que esta Compañía Na
cional, fundada a principios de 
siglo por Jofge I, en sólo ocho 
años dió 673 representaciones 
de 144 obras distintas. Disuelta 
o en suspenso en 1908, y re
constituida a partir de 1930, se 
caracleriza como una compañía 
dr vastó* repertorio, dedicada a 
divulgar mejor las tragedias de 
Esquilo, Sófocles, Eurípides, 
Shakespeare... Y de los moder- 
n o s, Ibsen, Pirandello, Shaw, 
O’Neill y Steinbeck.

La misión principal del Tea
tro Nacional Griego consiste en 

■ crear una tradición nacional e 
inlernácional de estilo, de rigor 
artístico, de fidelidad y perfeo- 

i ción interpretativa, que sirva 
para fomentar la cultura del pú
blico y levantar el nivel de las 
otras compañías. *

Nuestro teatro saguntino es pe
queño. Sus 5.000 espectadores no 
admiten comparación con los 
17.000 de Atenas, los 30.000 de 
Efes-i y los 40.000 de Megatópo- 
lis P'ro ocurre en estos teatros 
—y antes lo apuntamos — que 
cuanto más aumentan sus dimen- 
eiones, más se deshumanizan, más 
pierden la conexión con los espec
tadores y más tienden a valor:zar 
lo plástico y ’ decorativo sobre la 
erlética de la ^cclón dramática. 
Por lo tanto, bien están nuestros 
Tequefios teatros romanos. Bien 
que antes, en .Mérida, como otro 
día en llálica y ahora en Sagun- 
b, se den representaciones de 
grandes tragedias antiguas o de 
las modernas debidas al númen 
de nuestros dramaturgos contem
poráneos, como en el ■caso de “La 
destrucción de Sagunto”, de Pe- 
mán y Sánchez Castañar. Bien 
que el público se habitúe a ellas. 
Y mejor que bien, finalmente, si, 
como en los tiempos de Pericles, 
los pobres asistiesen al teatro pa
gados por los fondos públicos.

España se ha Incorporado a esa 
©xhumaciórt de viejos teatros 
abiertos. De este siglo—^ya algo 
entrado en años—son las repre- 
Bcntaclones de la “Medea”, de Sé
neca, en Mérida; de estos años la 
de “Fedra”, en el mismo lugar, y 
la “Numancia”, de Cervantes, en 
«1 propio escenario saguntino.

EL SILENCIO DE LAS 
RUINAS

Se ha dicho un poco poética
mente: “Las ruinas no tienen otro 
deslino que el silencio.” ¿Se pue
de y se debe romper este erlen- 
cio? Sí,, siempre que se conserve 
3a técnica del teatro griego: co
turnos para dar majestad a los 
personajes, máscaras para carac- 
V rizar la interprelacióii, eliminan
do la mímica y amplificando la 
voz, recitación inclinada hacia el 
canto y, finalmente, música para 
subrayar las palabras del poeta. 
Un sólo ejemplo para razonar es
ta pretcnsión: en estos viejos tea
tros romanos la acústica suele ser 
deficiente, en razón a sus dimen- 
eiom^ físicas y a la falta de te
chumbre o bóveda. Pues—se pre
guntará el Ingenuo—¿y cómo ha
cían los contemporáneos de Aris
tófanes? ¿Es que disfrutaban de 
mejor oído que nosotros? No; no 
tenían mejor oído, pero las voces 
de ios actores se amplificaban por 
esd especie de megáfono que era 
Ja máscara.

Debemos pensar—por los moti
vos antes expuestos—en el teatro 
el aíre libre, pero no limitado a 
« sos recintos venerables donde re- 
«onaion hace muchos siglos las 
voces (|ue el tiempo enmudeció 
para .siempre, sin.- en otros luga- 
aes natural o arl'ficialmente dis
puestos para es. fin. En unos años 
en que Nu va York ve bajar rá- 
pidamente el número de sus tea
tros de verso — de ochenta '"a 
ter in la—ha de inlenlarst^ la cap
tación del público, no sólo por la 
naturaleza del espectáculo, sino 
por el escenario pr- píamente di
cho. No. El teatro no debe eer 
e^e “fabulous invalid” de que ha
bió George S. Kaufman. Los In-

Una escena de “Las bacantes”, de Eurípides, en el teatro griego de Siracusa.

En la antigua “skena” del teatro saguntino se levantó un graderío. La ciudad “moderna” descien
de en suave declive por la ladera del monte hacia la plana.

tontos 
tro y

de enlazar Naturakza, tea-
, espectador (sin aludir al 

“teatro en la arena” o’ con pista 
circense, tan Ingeniosamente In
ventado o vuelto a Inventar por 
Glenn Hughes) se manifiestan en 
las representaciones al aire libre 
dadas con ocasión de la formida
ble renovación técnica del 1900. 
Reinhardt íué quien ámaginó me
jor los grandes despliegues espec
taculares, con los que pensaba re
sucitar las fiestas teatrales de la 
Edad Media y la Antigüedad. Pri
mero representó el “Milagro”, de 
Vollmoeller, en el Century Thea
tre, de Nueva York, con 700 ac
tores y comparsas. Luego llevó al 
atrio de Salzburgo, su ciudad na
tal, el “Monsieur Chacun” y “El

A legión fïtîsniîîs nmeitf
Las perspectivas cada vez me

nores de una Comunidad Defen
siva Europeo y la crisis en el Sud
este de Asia, han reavivado Ja 
discusión en Washington y en Ul
tramar sobre una legión extran- 
iera americana.

El rearme de la Alemania Occi
dental, dentro de un Ejército eu
ropeo, ha sido un objetivo funda
mental de la política de Washing
ton, y los expertas militares occi
dentales nan considerado los con
tingentes armados alemanes, como 
esenciales para la defensa de la 
Europa Occidental. El Presidente 
Eisenhower ha hecho ver con cla
ridad que en Asia los asiáticos 
tendrán que cargar con gran par
te del peso de su propia defensa, 
«i su territorio ha de ser salvado 
del comunismo.

Todas las alternativas que ee 
ofrecen a ia Comunidad Europea 
de Defensa tienen desventajas, 
tanto mililares como políticas. La 

gran teatro del mundo”, de nues
tro Cald-erón. Firmin Gemier fué 
otro poderoso animador de mu
chedumbres dramáticas. En Suiza 
y en París organizó espectáculos 
populares, en los que los actores 
se movían sobre diversos planos y 
de alto abajo de grandes escali
natas. En España, con ocasión del 
Congreso Eucarislico de 1952, 
preseficiamos, en Barcelona, una 
Interpretación, realmente Inolvida
ble, de “La cena dél Rey Balta
sar”, ante la fachada del templo 
de la Sagrada Familia.

EL TEATRO DE EDUCA
CION Y DESCANSO

importancia—suscitan en el públl- 
Y ahora mismo, en campos di- co el gusto por el buen teatro.

Inclusión de la Alemania Occiden
tal en la N. A, T. O. es tal vez 
la alternativa más deseable. Pero 
seguramente sería objeto de veto 
por parte de Francia, obteniendo 
sólo el caluroso apoyo de Ingla
terra.

La Policía fronteriza de la Ale
mania Occidental en las zonas 
americana y británica podría ser 
ampliada de los 10.000 hombres 
que comprende actualmente a 
IStOOO, oenvirtiéndose en núcleo de 
un Ejército de tierra. Esto es lo 
que han hecho los comunistas en 
la Zona Oriental y lo que hizo el 
r neral iMacArthur con la Policía 
de seguridad nacional japonesa. 
Pero en el mejor de los casos esto 
es dudoso y esto sujeto a largos 
aplazamientos.

En consecuencia, la propuesta 
de creación de una legión ameri
cana extranjera, de la que se ha 
venido hablando desde la segunda 

ferentes, pero con la misma fina
lidad, hemos alabado la meritoria 
labor del Teatro de Educación y 
Descanso, una' de las más senci
llas, pero al propio tiempo más 
logradas, armas .de' penetración 
cultural en el pueblo, Todos he- 
mos sido testigos,, no ya del en
tusiasmo, más también de la dis- 
ciplina, de la agilidad intelectual,.de la Drooiedad «n el Montana,snuado en la frontera del Canadá
el ademán y en la vez con que 
los muchachos de Educación y 

I Descanso matizan sus interpreta
ciones. De esta suerte mejoran su 
cultura, la transfieren al pueblo, 
engendran nobles vocaciones tea
trales y—-lo que resulta de mayor

guerra mundial, ha sido Invocada 
de nuevo y, recientemente, por 
muchos jefes del Ejército.

Los que proponen este -plan 
piensan que la legión formaría 
parte de las fuerzas armadas; 
que los reclutamientos se limita
rían a extranjeros capacitados 
comprendidos entre los dieciocho 
y los treinta y cinco años y que 
comprendería secciones europeas 
y asiáticas. Algunos oficiales po
drían ser extranjeros y otros ame
ricanos; todos los oficiales supe
riores serían americanos.

I/ÛS reclutamientos se harían 
por cinco años; un reenganche de 
otros cinco años, obteniendo un 
huen expediente personal, capaci
tarían al legionario para disfrutar 
de la nacionalidaá americana. Pa
ra los primeros diez años, el sueldo 
sería la mitad del que perciBé el 
soldado americano; al obtener la 
ciudadanía, el soldado recibiría su 
sueldo entero.

Dnamernol
eo MADRID
Mr. Donald H. Mashall,
investigador de la
Historia española
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Todos los extranjeros que se 

encuentran en Madrid eventual
mente forman parte de la avalan
cha de los dos millones de turis
tas que nos están visitando. Hay 
americanos, por ejemplo,- que no 
60 conforman con llevarse de Es
paña una visión momentánea. Sino 
que entusiasmados, con nuestro 
pasado, se adentran en él. En zo- 
ñas todavía 
disfrutar de 
históricos.

Por tanto,

enmarañadas para 
los descubrimientos 

no estamús ahora
slendo observados solamente en 
nuestro devenir actual. También 
somos objeto de microscópicas re
buscas en 10 que a nuestra histo
ria concierne. .Con acercarn.js al 
Archivo Histórico Nacional pode
mos convencernos de ello. En sus 

'salas de estudio puede verse a 
hombres bien d 1 f e rendados do 
nuestra fisonomía patria, que se 
hallan inclinados durante días y 
días sobre los viejos legajos. Co
mo que al ver sus inteligencias 
concentradas sobre algo tan en
trañable nos preguntahos: “¿Pe
ro qué estarán leyendo con tanto 
Interés?”

Para saberlo, enfoquemos nues
tro objetivo sobre cualquier in
vestigador extranjero de los que 
acuden al Archivo Histórico. So
bre este mismo, que se halla el 
primero en la mesa central. Es 
rublo, claro está. Viste chanueta 
de pana color granate, lleva ca
fas y el pelo muy cortado. Está 
leyendo un gran manuscrito, upe 
llene colocado en un atril, para 
mayor comodidad. De vez en 
cuando escribe, Pero antes ha de 
recorrer muchas páginas, pues no 
filem.pre encuentra datos aprove
chables. El que yo interrumpa su 
trabajo constituye una faenita. Sin 
embargo, es preciso hacer ó.. No 
sólo, por necesidad 1 n f ormativa, 
sino.para consignar el paso.por 
Madrid de hombres que nos h m- 
ran con su dedicación a lo nues
tro.

—^¿Quiere decirnos qué esto us
ted investigando?

El americano, porque lo es sin 
ningún género de dudas, me mira 
sin sorpresa y hasta se muestra 
encantado. Porque así podrá nu
blar con alguien del problema his
tórico que le está preocupando.

—¿Por qué ha venido usted aquí 
—continuamos—, para dedicarse a 
la investigación histórica?

—Verá usted. Yo soy natura: de

Montana tiene la misma variedad 
de paisajie que puede verse vinien
do de Valladolid a Madrid : pica
chos y después llanurag grises y 
monótonas. Es un país tan joven 
que lás personas ancianas toda
vía recuerdan los tiempos en que 
fueron los blancos a sustituir a 
los indios. D: nombre de Missuula 
es indio y significa emboscada. 
La ciudad se encuentra en un va
lle, al que bajaba la tribu india 
de “Los cabezas planas” para ca
zar el bisonte. Pero la feroz tribu 
de “Los pies negros’.’ acudía tam
bién, y con emboscadas les roba
ban los bisontes que habían ca
zado. En Montana no tiene sentí 
do un archivo histórico. No exis
te tal cosa. ¡Sería aigo inapdltol 
Imagínese usted lo que supone 
para mí, que soy doctor en Letras, 
poder revolver pergaminos polvo
rientos a placer y manuscritos' 
descoloridos. Els algo extraordina
rio.

—¿Ha venido usted a España 
por primera vez?

—^Hace cuatro años estuve, otra 
vez aquí, recogiendo datos para mí 
tesis doctoral. Mi tesis se refiere 
a la mística del siglo XVIí, Por
que tienen ustedes a úos místi&js 
de primera fila estudiados hasta 
la saciedad, pero no lo roferente 
Û la mística popular. Así, pues, yo 
he centrado mis investigaciones' 
alrededor de la comunión diaria, 
que comienza a establecerse en 
España en el siglo XVII, con sus 
partidarios y sus detractores.

—¿Y por qué le interesan a us
ted los temas religiosos? ¿Preten
de usted ser sacerdote?

—ii08i, no, nol Mi inclinación a

a B
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la religión data desde mi infandi, 
Cí.mo era huérfano, me llevaron 
a un internado de monjas franee- 
sas venidas del Ganada, y ellaá 
me inculcaron fuertes principio^ 
católicos ¿So obstante ser IniérfaT 
no, yo tengo padres adoptivos.

—¿Ahora misino, sobre qué 05* 
tá investigando?

—Sobre un sacerd-cte valencia
no muerto en olor de santidad eq 
1612. Quiero hacer una biograi 
fía de mosén Jerónimo Simón. Nd 
fié si usted conocerá la iglesia pa* 
rroquiai de San Andïés en Valen
cia. ¡Hermoso edificio, que fiií 
saqueado e incendiado por los ro-i 
jos y dejado en el triste e.<Udfli 
en qiie-hoy se-ve! Elsta iglesia fui 
levantada en dos meses nada raái 
Las carretas de piedras destina
das a la construcción .as lleva
ban a la tííudad los fieles de nio- 
sén Simón con entusiasmo. Las 
acompañaban con música y ro
mance», y adornaban las catezaï 
de las ínulas co-n rosas. ¡ Curiosi 
manifestación folklórica muy JN 
gig o XVII ! Pero no fallaron gen
tes importantes que criticaron el 
entusiasmo popular para'impedid 
que fueSe beatificado mosén Sh 
món, ÿ tacharon a sus devotos da 
supersticiosos. A la larga contro
versia, sostenida entre los contra
rios y partidarios de aquel siervd 
de Dios^ dedico yo mi trabajo. Ha 
investigad''^ ya en varios archivos 
de Valencia, y necesito ir a Roma 
para completar mis búsquedas.

—¿Encuentra usted con facill* 
dad tos documentos nece.-arios?

—Los- investigadores exfranjci 
ros llegamos muy desorientados^ 
Pero la amabilidad y cooperación 
pu' parte de os archiveros es 
grande. Las indicaciones espontá
neas que nos dan nos ahorran 
mucho trabajo. Además, la rcgl^ 
mentación de los archivos ra 
muy liberal para poder consuliaj 
sus fondos. De nía ser así, no pO'í 
dríamos hacer gran cosa, pues te* 
netnos prisa por regresar a Norte* 
américa por finalizar nuestras va
caciones.

-¿Dónde aprendió la lenguaeo* 
pañola*

—En Méjico, donde estuve va* 
ríos meses al terminar mi Badin 
llerato. Después lo continué esta* 
diando en . a -Universidad.
ra estoy destinado en Puerto Hic®i 
en Mayagüey, donde explico Hu
man ida des en la Escuela de Ing” 
nieros. Guando llegué‘a e¿la cá
tedra me encontré con que 
obras clásicas de la fiteratura qa« 
estudiaban eran las de 
glesa. Pero yo enseño - 
mente tas obras españolas, P 
considerar que así debe ser en « 
país cuyo origen es el espano-

—¿Cuál e.í su opinión respe^J 
a la independencia de Puerto Ki

—Que el movimiento indepen^ 
dista está sustentado 
mente por los intelectuales. _ 
les critican el ser poco reau-. 
el no tener un programa ellcie v 
para que Puerto Rico pueda ■ 
por sus propios medios. NO • . 
este país máS' riqueza QHB ja , 
azúcar, y es Norteamérica 
se la compra. Pór otra 
puertoirriqueños son muy m . 
ristas y contribuyen con un « 
número d e hombres a nu 
Ejército. Se encuentran coWn 
con encontrar fácilmente una p 
fesión apropiada a sus d 
todo esto, es raucíTO 
número de partidarios -.¿yj américa que el de. indeP^O^ 
Aun cuando los disturb 1®® jde* • 
fiuoionarios han sido muy c 
pables, más de lo que se c > 
es fácil que la independencia 
gue proato.- Y cuando.
de asegurarse que no “ gi 
intelectuales quienes dete j 
Poder, sino que en seguMa 
en manos de los niiliiaw •

Y juzgando que ela 
americano estaría Impac 
causa del tiempo que pe ’ 
sanios en nuestras ppe«’’j,as- 
mediatamente Mr. Donad • 
hall, de Montana; volvió su 
hacia el manuscrito del au

*■ *
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De cada cien personas 
sanas, dos pueden ser 
tuberculosas sin saberlo 
Los fotoseriadores descubren las lesiones ocultas 
José María Aristraín ha donado uno que 

hace doscientas radiogratías por hora
Ç0 va a celebrar en España la I 

XTÍl Con to re ocia de la Unión In- i 
^nacional contra la Tubérculo- i 
8^3 en la que participarán más de 
óo’oo tislólogos y científicos del So entero, enfée.los que se 
encontrarán personalidades tan 
idwticadas como M askmann, des
cubridor de la estreptomicina; 
Lehman, descubridor del P. A. S-, 
y Abréu, inventor de los fotose- 
riadores En esta Conferencia, el 
doctor Blanco Rodríguez nos va 
a demostrar cómo ha descemildo 
la mortalidad por tuberculosis en 
España, porque, a Dios gracias, la 
tuberculosis puede curarse ac
tualmente.

Las drogas moderna.s, estrepto
micina. P. A. S. e hidracídas des.- 
truven con facilidad el bacilo do 
Koch, c^n la condición de que se 
descubra pronto la .enfermedad y 
BUS lesiones. En las primeras fa
ses, en la etapa Incipiente y agu
da, los bacilos sucumben pronto 
ante los fuegos■cruzados de los 
antibióticos y de la quimioterapia, 
además de la reacción natural del 
praraiiismo; pero cuando éste se 
acostumbra ai germen y la en- 
ítTmedad se hace crónica, el lia- 
icllo sé acantona y resiste a lodos 
Ros ataques, de modo que, 'al ca
bo de.algún tiempo de u.sarse, las 
drogas son ineílc.aces. Eíslo cons
tituye un momento cr,lico y gra- 
ive, pqes, aparte de dejar al en- 
íernio indefenso, sin poseer ya 
olro recurso que el clásico tra
tamiento de reposo y el quirúrgi- 
ioj, oon tocias sus perfecciones 
modernas, permite que otras per
sonas se infecten con bacilos ya 
resistentes y, por tanto, invulne
rables' a las drogas hoy reputa
das como activas.

Frente a esta situación, sólo 
existe un procedimiento de lucha; 
el de salir al encuentro de la en
fermedad, el de bu.sear las lesio
nes tuberculosas en todos loa

/1IIIIIIIIIIIII 
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torájcicas, como quistes hida'tídl- olón de una escuela para los hl- 
cos, cánceres pulmonares, neu- Jos de los obreros en yiUafranca 
raoconiosis y también dolerucfaa. del Orio y de sus alrededores, 

• ■ ’ pensando, tal vez, que no baste
con salvar la vida a sus. paisanos.

del corazón y de los grandes va
sos circulatorios. Cuando un indi
viduo presenta la clásica triada 
O. D. P., que quiere decir dolor, 
disnea (fatiga) y palpitaciones, so 
le somete al análisis eleotrocar- 
digráiflco, que perfila, junto con _ 
las microrradiografias, el perfec- ' 
to diagnóstico de las lesiones car
díacas.

Esta maravillosa auto-estación 
ya está en servicio. Se le ha usa
do en el reconocimiento de 8.000 
reclutas de Bilbao, Orduña, Vi
toria y Pamplona, entre los que 
60 encontraron 200 casos de tu
berculosis descono oída por los 
propios pacientes. Este y otros 
tantos por cleptos obtenidos en 
reconocimientos anteriores descu
bren que entre cien personas sa
nas, aproximadamente dos pue
den ser tuberculosas sin saberlo.

El auto-estación ha sido desti
nado a los servicios provinciales 
de Guipúzcoa del P. N. A., que 
dirige el doctor Bravo, quien, en 
colaboración con la Liga del Pro-

pulmones de las personas tenidas 
como sanas antes de que el mal 
se declare, antes de que el pro
pio paciente sieiUa la má.s mínima 
molestia. Esto./se consigue me
diante' los recnnoeimicnl’S siste
máticos y periódicos de toda la 
población en los dispensarios del 
Patronato Nacional Antitubere»- 
loso (P. N. A.), y mucho nacjo-r 
con los fotoseriadores, que meca
nizan y facilitan esta búsqueda de 
un modo asombroso.

En España, el P. N. A. euenta 
ya con ocho fotoseriadores y está 
Bonstruyendo otros doce. Hace 
Unos días, con motivo de la Piesl* 
de la Flor, un industrial guipua- 
coano, don José María Ari.s>traín, 
ha donado a la marquesa de Vl- 
llayerde, con destino a la lucha 
Antituberculosa, un magnlílco fo- 
itoseriador ambulante, que ha cos- 
itado más de dos millones de pe 
Setas. Por dos motivos esenciales 
traemos a estas páginas el hecho; 
¡porque el rasgo del señor Arte- 
Iraín es ejemplar y merece ser 
divulgado y porque el camión do 
lotorradloscopla y electrocardio- 
^afía es el más mmlerno y el- 
h'ftjor de Europa. Estos dos mo- 
tlyoa nos obligan a dedicarle la 
máxima atención.

El camión es un perfecto dis
pensarlo móvil antituberculoso. 
Deseando el señor Arjslrain hacer 
úna fundación, la idea, se la dió 
don José María /Vguirre, y él la 
Júfhú con tanto cariño, que se In
teresó personalmente en su cons
trucción, sin reparar en gastos ni 
®n sacridcios. Montado bajo la dl-

sino que también es preciso ele
var su nivel cultural y aibrirles 
pródigos horizontes profesionales.

Doctor Octavio APARICIO

ductor, presidida por don José 
María Aguirre; 'la Mutualidad, 
presidida por el señor Lanohegul, 
y la Fundación José María Aris- 
traín va a emiprender Una intensa 
campaña de reconocimientos en
tre los obreros y sus familias, 
que culminará con la extinción 
de la ipeste blanca en esta labo
riosa provincia vasca, en donde el 
índice de mortalidad por esta 
causa ya ha descendido en un 21 
por 10.000 en 1940 a un 1 por 
10.000 en 1953.

Si eUPatronato contara con la 
generosidad de muchos magnates 
de las finanzas, de la Industria y 
del comercio, que repitiesen y su 
pcrasen el altruismo de .^Istraín, 
la ^tuberculosis, que ha'ce varios 
años mataba anualmente a 26.000 
ftsipañoles y hoy asesina a 16.000, 
pronto se convertiría en un re
cuerdo histórico, como le sucede 
a la viruela, de la que ya no se 
presenta ningún caso en nuestra 
Patria desde hace varios años. 
Pero el espíritu humanitario y di
námico ’de don José María Aris- 
train no se limita a construir y 
donar un fotoseriador. Ya está 
pensando ampliar sus actividades 
benéficosociales mediants la. crea-

f^ión de Drapier, de París, es 
gl primero que posee un equipo 
Philips de cuatro válvulas con 
^mara fotográfica Odelca y un 
^rvicio electrocardiográfleo Bau
din. Va dotado de un grupo 
pectrógeno, de una Instalaelón 
^pecial de climatización y de un 
í^wratorio para el revelado de 
gueulas en el mismo lugar de 
Wabajo. Su aparato de inlcrorra- 

obtiene 200 folorradlo- 
Srafías de 70 por 70 milímetros 
jLhora. Las microrradiografias 
^reñidas, que amplía una polen- 

topa, permiten la pesquisa y 
de lesiones tu- 

Bah ooDitas, esto es, igno-»«aaa jgg mismos enfermos,
aparato facilita el 

agnóstico de otras afecciones

DE WS FOBEEE MUGS 
QUE TIENEN «DE SERVIR 
EN INGLATERRA
Todos
a trabàfor

fos años van unas 17.000 
o a aprender el idioma

(Medidas sanitarias i 
i para los viajeros | 
i internacionales j
SlllHlHlluílHIlllHH'**'’**'*

Lr Organización Mundial da 
la Salud ha publicado la lis
ta d© las medidas de cuaren
tena que pueden ser tomadas 
y de los certificados do vacu
nación que deben ser exigido» 
en el mundo a I o s viajeros 
que lleguen por tierra, mar o 
aire. Estas medidas concier
nen principalmente al cólera, 
la viruela y la fiebre amari
lla, V pueden ser Impuesta» 
por las autoridades compe
tentes de cada país, con arre
glo al Reglamento Sanitario 
Internacional 
desde octubre «d© l»52 qu® 
rig© «I tráfico d© viajeros y 

• de mercancías.
Ps Interesante señalar que 

un pequeño número do países, 
como Suiza, Noruega, Finlan
dia, Austria, etc., no exigen 
actualmente ningún cortiiica- 
do d© vacunación a los via
jeros que llegan del extranje
ro, ni inclusive a los que pro
ceden d e oircunscrlpolones 
declaradas infectadas por una 
de las enfermedades dec lai
das como pestilentes o do 
cuarentena.

En el mundo existen 143 
países y territorios que están 
ligados por el Reglamento Sa
nitario Internacional. Existen 
otros ocho, como son: Arabia 
.Saudita, Ceylán,.Grecia, India, 
Pakistán, Filipinas, Africa del

Sur y «I sudeste africano, en 
los que estas medidas pueden 
ser tomadas con mayor seve
ridad. Otroa 36 países no es
tán ligados al Reglamento 
por diferentes razones, como 
son el haberlo rechazado 
temporalmente—caso de Aus
tralia, Birmania y Chile—o por 
aportar modificaciones al 
mismo.

Esta publicación de la O. _M. 
S. presenta un particular in
terés para las administracio
nes sanitarias del mundo en
tero, asi como para las com
pañías de navegación, maríti
mas y aéreas, y de una forma 
general, por todos los que so 
Interesan en el tráfico inter
nacional de pasajeros y mer- 
oanoías. Las mejoras eventua
les que se vayan produciendo 
serán publicadas a medWa 
que sean notificadas a la Or
ganización.
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PUEBLO se vende en toda España
íxi Ce"»»® 

ó® , 1
C^respoo^;®

•¡¡ríjuuü II»».

casi ningún Inglés que «e respete 
sabe idiomas extranjeros, pues la 
chica practica inglés que , se 
tuata. , ,Todos los años vienen a Ingia- 
Terra unas diecisiete m 11 chicas 
euro'peas a trabajar y aprender el 
Idioma en este plan y. en gene
ral, la cosa suele funcionar a sa- 
tis.facclón de ambos contendlen-
tes. •‘AU PAIR’

Existe otro sistema, el aue ee 
llama "au pair”. Quiere decir que 
hay chicas que están dispuestas a 
ayudar en una casa y sacar a pa
seo a los niños a cambio de ca
ma y comida, y, todo lo más, una 
libra esterlina los domingos para 
el tranvía; sus padres les man
dan lo demás, y asi ellas van ti
rando. El Gobierno las prohíbe 
limpiar la vasija y fregar los sue
los, y, con la ley de la oferta y 
la demanda funcionando a favor 
de la mano de obra, es seguro 
que ninguna de estas chicas, a 
no ser que sea mema, moverá un 
dedo más de lo necesario a cam
bio de la comida, la cama y una 
libra esterlina.

Las chicas que vienen au pair 
eon muy pocas, por la simple ra
zón de que muy pocas tienen el 
dinero necesario para pagarse el 
viaje y mantenerse a flote en un 
pals extranjero. Suelen ser fran
cesas y escandinavas, de países 
donde el nivel de vida es alto.

LA ESCANDINAVA QtÆ 
BUSCABA MARIDO

ner luego que servirlas de ama 
de cria en lodos sus apuros; el 
más corriente de estos apuros e» 
que no saben una palabra de In
glés y se vuelven locas a fuerza 
de no hablar con nadie, ellas que, 
cuando están en España, le dm 
a la lengua y no hay quien la» 
haga parar. Pero es lo que dice 
mi amigo, que el cónsul de fcí,- 
paña en Londres no tiene liemuo 
para ens^R-irlas a hablar ingles.

la italiana que se 
enamoro de la co

cina

LONDRES (De nuestro corres
ponsal).

De cuando en cuando, uno re
cibe cartas de lectoras: estas car
tas suelen comenzar diciéndole a 
uno que es un corresponsa.1 tre
mendo, y siguen diciendo que lo 
que elias querían es venir a pa
sar unos meses en Inglaterra, pe
ro que no tienen dinero; total, 
que lo de buen corresponsal que 
es uno, es lo de menos; lo que 
ellas quieten es que uno se lan
ce a la calle a buscarlas un em
pleo de criada o de ama de ca^, 
y encima, que vaya al Ministerio 
del Interior a buscarlas un per-

No siempre, .sin embargo, salo 
lodo a pedir de boca. Un amigo 
mío. cuyo- madre trajo a una 
ca escandinava para que ayudara 
en la casa, se encontró con quo 
la condenada no quería trabajar.

_ ¿Para qué vine usted enton- 
gjig?_ le preguntó la señora, de
sesperada.__Yo vine a buscar marido 
—contestó la chica. Y lo gracio
so del caso es aue lo encontró.

Una vascafrancesa que estuvo 
trabajando en casa de otros co
nocidos míos, resultó que sólo 
ee lavaba los domingos y tiestas 
do guardar, porque en su pueblo 

• 0l grifo de agua más cercano es
taba a un kilómetro de distancia.

De una chica francesa me con
taron que era tan elegante, que 
loa invitados solían confundirla 
con la señora de la casa, y que 
incluso el marido un día la con
tundió con ella. Total, que tuvo 
que irse.

LA FRANCESA Q U E SE 
MORIA DE FRIO

una chica siciliana llegó a Ingla
terra a irab.ijar en casa de uiiu» 
señores acomodados, y, en oii<in- 
lo vió la cocina toda eléctrica, ya 
no hubo forma de que la de tase. 
Se pa.3aba el día cociijanto» 
“spaghetti” y macarrones de lu
do Upo, y.dulces sicilianos, que 
estaban como para chuparse b»» 
dedos. Tanto la gustaba manipu
lar la cocinilla eléctrica, que co
cinaba para diez, aunque en i* 
casa sólo había cuatriT persona», 
y la señora estaba comeiizamlo 
a preocuparse.

Un día la chica dió con una 
tienda de comestibles Italiano, 
—que en Londres hay muchas , 
V la cosa .adquirió Hintomas do 
verdadera gravedad, porque, in
cluso, se gastaba parte de su. 
eneldo para cocinar más y la fa
milia estaba empezando a can
earse de comida llaliapa. Com
praron un librito de conversación 
Italiana para decirla que aquello 
va era excesivo, pero sin*resu,ta- 

' do porque la pobre no habliHia 
más que un dialecto siciliano co- 
rradisimo. Finalmente la cn.sa «o 
FMolvió por si sola, cuando la 
cocinera enFuslasta encontró un 
empleo en cierto gran hotel del 
centro de Londres y. con él. un 
paraíso en la Tierra.

la francesa que dijo 
que nones

miso de trabajo.
Como uno no gana para sellos ■ 

ni tiene tiempo para esas cosas, 
sugiero a las bellas que me es
criben que lean este artículo y 
tomem nota. .

El Gobierno Inglés permite la 
entrada a las chicas'extranjeras 
que vienen a trabajar si traen 
consigo un permiso de trabajo, y 
estos permisos, de ordinario, só
lo se consiguen por medio de los 
futuros patronos, es decir, que 
las chicas sólo pueden venir a 
Inglaterra con el empleo ya en
contrado.

Además, la familia que las con
trata tiene obligación de pagar
las el viaje de Ida y el de vuelta.

Una vez en Inglaterra, sin em
bargo, ya pueden cambiar de em
pleo y de dirección cuantas veces 
quieran durante todo el tle-mpo 
que les dure el permiso de traba
jo, que viene a ser un ano, poco 

■ más o menos. Que luego se lo re
nueven o no, es harina de otro 
costal. Pero como la mayoría de 
esas chicas vienen a Inglaterra a 
a^prender Inglés, én un año tie
nen más que suficiente.

Las señoras de las casas a 
donde vienen a servir las reciben 
con los brazos abiertos, porque 

. aquí, encontrar criadas qaie tra
bajen como Dios manda, es como 
buscar una aguja en un pajar, y 
les suelen pagar unas cinco o 
seis libras esterlinas a la semana, 
amén de dejarlas salir casi todas 
las tardes, y los domingos. Suelen 
tener radio particular y a-veces 
hasta televisión. El ama de la ca
sa las ayuda y las Invita a tomar 
el té casi todas las tardes; como

Muya menudo, sin embargo, 
es culpa de la familia Inglesa que 
la emplea, no de la chica, si 
las cosas no van bien, Una chica 
francesa, por ejemplo, se encon
tró en pleno campo del Norte ae 
fn«laterra en una casa destarta
lada, con una familia de cuatro 
personas, que nunca abrían las 
ventanas para que entrase el aire, 
ni encendían la calefacción para 
que hiciese calor. Un día, la po
bre chica, dijo que se estaba mu-
riendo de frio:

—Pues haga lo 
—la contestaron—,

se estaba mu-

Otro caso típico es el de una 
chica francesa que, en cuanto lle
gó a su destino, se tumbó a la 
bartola y dijo que ella no traha- 
jaba Cuando la preguntaron que 
por qué, dijo que porque no 
Ollería. Cuando la dijeron aue so 
fuera, contestó que nones.

Como la familia la había acep
tado "au pair” a condición de quo 
trabajara como criada para loilo, 
ee cogieron los dedos y tuvieron 
que aguantarla durante seis rue- 
«es, sin hacer otra cosa que qui
tar un poco el polvo y hacer un 
poco de té.

las siete maravillas 
DEL MUNDO

Lo que más suele asombrar a 
estas chicas que llegan a toSta- 
Ierra, es ver que todos los dias el 
lechero deja las bateítas de le
che ante la puerta de laa casas 
y nadie las roba, O ver que loa 
Ingleses se pasan el día haciéndo
se tazas de té y que, en vez do 
cuatro comidas, suelen hacer cin
co o seis. I I.También les saca de quicio la 
maquinaria eléctrica de las coci
nas Inglesas, pero de eso ya he-

que nosotros 
que corremos

por el pasillo para entrar en ca
lor, y fíjese en lo sanos que ee- 
tamns todos.

Otras veces, la pobre Chica co
ge morriña de la casa en que na
ció, y los ingleses no saben cómo 
consolarla. Un amigo m i o d jo 
que la chica Italiana que traje
ron para que les ayudase a fre
gar 103 platos solía pasarse el d a 
llorando delante de la fotografía 
de un carabinero, que tenia ta
les bigotes, que el niño pequeñln 
creía que era Camuñas. La ma
dre de mi amigo, muy Inglesa y 
reservada ella, no satAa qué ha
cer y la envió a ver a un psi
quíatra, el cual la recomendó que 
volviera a casa y se casara cqn el 
carabinero de los bigotazos.

Estas chicas italianas, austría
cas, alemanas y españolas suelen 
ser muy buenas trabajadoras, pe
ro lo malo que tienen es que son 
muy sentimentales. Un conocido 
mío me ha dicho que el Consu a- 
do español en Londres ya no le
galiza solicitudes de chicas qn® 
qnileren venir a trabajar a Ingla
terra, po-iquo están hartos de te-

mos hablado.
Una alemana me contó que, re

cién llegada a Inglaterra, al ha
cer las camas, sacó los colchóne» 
a la ventana para que se airearan, 
como se hace en muchos paiscei 
de Europa. La señora, que había 
salido de compras, volvió torta 
espiritada creyendo que se Incen
diaba la casa.

LAS CHICAS ESPAÑOLAS
Londres está tan lleno de chi

cas españolas, que parece que las 
crian. Hay dos o tres conventus 
llenos de ellas, y uno las en
cuentra por todas partes. Un.is 
pocas vienen “au pair*’, las mas, 
de la forma normal, y bastantes, 
simplemente a aprender el idio
ma, de turistas.

Algunas de ellas vuelven sa
biendo bien el inglés; pero la ma
yoría acaban por aburrirse y vol
ver a España. Otras tienen la 
mala suerte de encontrarse con 
españoles y no tienen ocasión d» 
practicar el Inglés.

Las Italianas y españolas de mi 
barrio suelen reunirse en los ca
fés Italianos de los alrededores, 
sobre todo en uno del que Y i ha
blé, qúe llama ‘ Mooomba
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Sabía tu cuerpo a mar.
Por eso a veces mis labios 
se ahogaban entre, las olas. 
¡Qué rumor de caracolas 
en las olas de tus labios! 
Sabía tu cuerpo a mar. 
¡Qué espuma la de tu boca! 
Qué pena sentirse roca 
y no poder navegar... 
Sabiendo tu cuerpo a mar.

Germán LOPEZARIAS

ti
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EL ESCRITOR Y SU LIBRO s .
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La retribución del personal de 
enseñanza primaria. UNESCO 
y OFIC. INI. DE EDUCACION. 
Ginebra.

La conclusión inmediata que 
Bc deduce del estudie del volu- 
jaicn ti luí Ji do “La retribución 

, del. maestro de primera ense- 
i fianza, que ha sido publicado 
. por la Unesco y la Oficina In- 
teiwcional de Educación, re- 

i fuerza el hecho ya admitido de 
‘ que cada vez es más imperio- 
«0 y urgente mejorar la con- 
dictón materiail del profesora
do, con el fin de atraer hacia 
Jas aulae a jóvenes dotados que 
«seguren ©1 porvenir de la ©du- 
cación.. La generalización, de a 
escuela , obligatoria, la prolon
gación de la edad escolar y el 
«umento de población ha.n con
tribuido a hacer más patente 
la penuria de maestros, en casi 
todos tos pojases del mundo.

“La retribución del maestro 
de primera enseñanza” presen
ta una visión de conjunto y sir
vió de base a las deliberaciones 
y acuerdos adoptados por la 
XVI Canférencia Internacional 
de Instrucción Pública que tu
vo lugar en Ginebra. Respecto 
la. los países de habla española 
ly portuguesa, el volumen refle- 
BTe coh detalle los casos de Ar
gentina, Bo'livia, Brasil, Colom
bia, Guia, República Dominica
na, Ecuador, Esjjaña, Guatema- 

JBg, Hoátí, Honduras, Méjico, Pa
namá, Filipinas, Portugal, El 
Salvador y Uruguay. AI propio 
tiempo figuran los datos pertl- 
ihentes sobre Francia, Italia, Es
tados Unidos, Gran Bretaña, 

, 'Alemania y los países más ade- 
Jan ledos en materia escolar. En

(a mayor parte, de hecho o de 
derecho, el maestro es conside
rado como un funcionario o 
agente de servicio público y no 
cabe duda que cada vez se re- 
lacion-añ más íntimamente las 
ventajas del salario con el ma
yor grado de formación del 
maestro. Cada vez se te pide 
una preparación más completa, 
por entender que el maestro 
deficiente es un perjuicio para 

; tos intereses del educando.

cente Cacho y “El Indiscreto”. 
Airtocritica de Vicente Aleixan- 
dre y portada de Feñamedrano.

NUEVAS HOJAS DEL MAPA 
' GEOLOGICO NACIONAL

SI

i

h:
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■ATENEO” (NUM. 59i

Se publican en este número 
los 'trabajos premiados en el 
concluso de artículos-ensayos: 
•Tuahdo el contorno se liama 
miedo ’, de Juan Uurán Valdés 
(prentlo); “Determinación de la 
novela policiaca”, de Francisco 
Alemán Sálnz (accésit) ; “La 
ecuación del Pertusalo”, de An
tonio Martín Mayor (accésit), v 
“El arte como, devastación”, de 
Juaji Plazaola,' S. J. (accésit). 
Las incidencias del concurso se 
recoven en una amplia crónica 
de Pilar Narvión. -

Antón Menchaca, teniente do 
navio, estudia a fondo los pro
blemas actuales de la Marina 
Mercante eapafiola. “Conlesión 
de mi arte", de Alfonso Ranúl. 
"Critica de la Exposición Nacio
nal de Bellas Artes”, por José 
María Jove. Narraciones de Li^is 
Santa Marina y Francisco Car 
cía Pavón. Reportaje de Sán 
fiftez Pedrote sobre los Festiva
les de Sevilla.

Y la secciones habituales do 
García Escudero, Lorenzo Go 
mis, Manuel Llzcano, Luis Cas 
tillo, Pedro Caba, Vázquez Za
mora, .Juan Gomls, Juan Emilio 
Aragonés, Rafael Morales, Vi-

' Hemos recibido seis hojas de 
la edición del Mapa Geológico 
de España que, a escala 
l'iSO.ÜÜO, está editando eil 
Instituto Geológico y Minero 
de España.

El señor Meseguer publica 
las de Gieza, Fortuna, Sueca y 
Biche, pertenecientes a fa re
gión Sud-Oriental de la Pen
ínsula, todas ellas situadas en 
zonas donde la Geología tiene 
gran interés para el estudio de 
tas aguas subterráneas de nues
tra nación. •

La Hoja de Badajoz, cuyos 
autores son los señores Beso de 
Luna y Hernández Pacheco, y 
die la de San Pelíu de Guix'ols, 
de los señores Llopis, Ribera y 
Gasten, contienen también una 
Información muy completa des
de el punto de vista geológico.

Todas estas publicaciones 
han sido redactadas bajo la di
rección deü señor García Siñé- 
riz, actual director del Instituto 
Geológico y Minero de España.

INDICE HISTORICO ESPAÑOL

Acaba de aparecer el quinto 
fascícuHo de esta publicación de 
bibliografía histórica, literaria y 
artística correspondiente al pri
mer trimestre del año en cur
so. Con esta entrega se incluye 
el índice de nombres de auto
res correspondientes a los cua
tro fascículos publicados en e¡i 
año 1953.

RUEDA DE TERTULIAS

“La productividad es un medio eficaz 
para elevar la vida del pueblo; con 
su ayuda se pueden mejorar nota-

blemente los salarios reales”
El salario es el eje de las preocupa
ciones de los libros del doctor An
tonio de la Granda, sin olvidar el de
sarrollo social, político y económico

3

I
Novelas y estudios' económicos en la obra del autor |
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de “Leyes del salario y de la producción
‘.iBieiiBiisiiiiigiiiiieiiiiiiiiiiiiiii

Difícilmente pueden reunir
se ciencia, técnica, estudio 

e imaginación con la ponderación 
y brillantez de resultado que lo 
hace en su variada obra literaria 
el doctor Antonio García de la 
Grarida. Dos novelas suyas, “Ba
rro humano” y “El desván de un 
cerebro”, publicadas en 1946 y 
49, alcanzaron la discusión y elo
gio critico más unánime. Obras 
de imaginación, de fantasía en 
buena parte, en ellas, su autor 
no deja'ba de ehtocar una serie 
de problemas sociales, vivos y 
palpitantes que poderosamente le 
atraían. Después, De la Granda 
publicó “Ginectasia” (la mujer de 
treinta años), otro relato donde 
mucho tenía que vçr el médico y 
el sociólogo, y más adelante, has
ta ahora que nos brinda, editado 
por la Sección de .Publicaciones 
del Ministerio de Trabajo, su li
bro “Leyes del salario y la pro
ducción”, dedicó toda su activi
dad a los temas eminentemente 
sociales. Ed hecho de que el doc
tor De la Granda sea un escri
tor ameno, cuya prosa aparece 
clara y fióida, llena de gaiho y 
convicción, hace que sus libros 
sociales carezcan de ai'idez y se 
lean con el atractivo de cual
quiera, de sus novelas. El que 
acaba, de publicar proyecta luz’ 
spbré un lema actualísimo y. pal
pitante. Lo hace dentro de las 
normas sociales y justas del Nue
vo Estado. Su lectura inspira una- 
serle de interrogantes acerca del 
tema manejado. El doctor Ant* 
nio García de la Granda, con ama
bilidad, las ha respondido, y aquí 
eslán nuestras preguntas y sus 
respuestas:

—¿Es posible que se pueda lle
gar a una verdadera ciencia del 
salario?'--solici tamos inicial- 
mente.

—En efecto —nos responde-—; 
creo que se debe y se puede crear 
una ciencia del salario. Tenga 
usted en cuenta que el libre mun
do -se encuentra en plena des
orientación respecto al modó de 
remunerar a los trabajadores. 
Unos, fuera de ledo raciona! pro
pósito, abogan por un reparto in
tegral entre los obreros de los 
beneficios de las empresas; oíros, 
quieren continuar el sistema de 
mínima y mezquina remuneración 
del trabajo defendido por los eco- 
nomislas liberales; lo mismo 
oimós defender ho,y el salario 
justo que mañana, quizá expues
to por la misma boca, propugnan 
el salario natural. Encontramos 
fervorosos partidarios del salario 
social (ajustado a las necesida
des), del salario económico (se
gún el rendimiento), del salarlo

<EI doctor Antonio G. de la 
Granda, autor del libro “Leyes 
del salario y de la producción”

llllllllllllllllllllliEEIIIIIIIIIIIII?
varoniles alguna hora más dq 
trabajo.

— ¿Está usted conforme cotí 
que todo este mundo del traba
jo mudará ostensiblemente cuan-' 
do se alcance el aumento de pro-i: 
ductividad a que se ha llegado eiï 
los Estados Unidos, por ejemplo?)

— -Enteramente de acuerdo. La' 
productividad es ún medio muyj 
eficaz para elevar el nivel de vl-ij 
da del pueblo, y con su ayuda sd

notablemente loa

£

pueden mejorar__________
salarios reales y hacer que sé
desarrollen en 
razonables las

otro clima más 
relaciones entní

Sobres en verso, entre los
La rueda acogió en su giro res

petuosamente y con todo el calor 
'i¡f pormenor que merecía a esa 
tertulia procer de “El León de 
Oro”, donde las voces de don Pe
dro Mouriane Michelena y la de 
don Ramón Ledesma Miranda al
ternaban ej turno presidencial, 
dando a su maestría, llevadora de 
temas y conversaciones, el más 
generoso y cordial de los tonos.

Ahora vuelve la tertulia aquí, 
para que la rueda se detenga en 
,un dientecillo anecdótico. Entre 
sus componentes se ha puesto de 
moda—como entre los escritores 
y políticos del siglo XIX—el es
cribirse misivas de carácter ami
cal y literario. No obstante po
der verse en la reunión con la 
frecuencia que permite la liber
tad de tiempo y el transporte ur
bano. Lo más curioso es que al
guien ha fabricado unas direc
ciones en verso para estas car-

tas. Y que dichas direcciones las 
utilizan todos con buen resulta
do, no obstante estar prohibido, 
como todos sabemos, ese inútil 
entretenimiento para los carte
ros que son las direcciones en 
charada o Jeroglifico. Parece que 
los versos tienen buena suerte, 
y hasta ahora todas las cartas 
van llegando a su destino. Por 
curiosidad, y para incrementarlo 
a la nota dada sobre la nombra
da tertulia, recogemos aquí al
gunas de esas direcciones.

A don Pedro Mourlane Miche- 
lena:

Cartero, en pos de una buena 
propina que te darán, 
lleva esta carta a MQURLAN,Ç 
a Mourlane Michelena.
Erguido cual noble cedro, 
ilustrfsimo escritor, 
de las Letras gran señor 
es este señor don Pedro. 
Por cultura y puro goce ,

ha 
«r 
el

dirigido “ESCORIAL” 
la calle ALFONSO XII, 
VEINTISEIS, PRINCIPAL.

A don Ramón Ledesma 
randa:

¿Quién nos 
RAMON;
llenando resma 
LEDESMA, 
pues bien con 
MIRANDA.
Los amigos de

Mi-

Causa admiración?

tras resma,

las

tu
que sor. tus fieles

musas and

banda, 
lectores.

enviants sus fervores, 
RAIttON LEDESMA MIRANDA. 
Su gran genio desa rolla 
en Málaga la bravia, 
calle del pintor Sorolla 
y reino de Andalucía.

A desús Evaristo Casariego:

¿Quién e« un gran escritor? 
EL SEÑOR.
Hombre muy culto y muy listo.

EVARISTO.
Intrépido y andariego.
CASARIEGO.
Cartero, lleva este pliego, 
y tendrás un gran honor, 
al muy ilustre DOCTOR 
EVARISTO CASARIEGO.

(No te entretengas y 
Magdalen^, diecisiete)

vete:

No cuenta espacio la tertulia 
para incluir todas las direccio
nes poéticas. A las transcritas 
pueden añadirse la de don Gon
zalo Valero Martin, Juan Antonio 
Cabezas. Juan Pérez Creus, José 
Anto:'.io Catarinéu y otros tantos 
más. Las direcciones poéticas se 
han hecho tan frecuentes entre 
ellos que cuando algún conter
tulio pide recado de escribir en 
el café y pregunta al camarero: 
“¿S^be usted dónde vive Fula
no?”, éste le trae una tarjetita 
con el oportuno poema escrito.

AGAMENON

socializado, solidarizado, inte
gral, etc.

-—Esta inseguridad, ¿no resul
ta perjudicial para una lógica y 
eficiente política de salarios?

—Lógicáménte. Y. además, hoy 
por hoy, carecemos de una teo
ría o sistema que nos explique las 
relaciones entre salarios y bene
ficios y el modo en que podemos 
conciliar a un tiempo el capita
lismo y ©1 régimen y estructura 
de salarlos...

—El mundo occidental tiene 
elevados propósitos; pero aún no 
ha sabido deslizar sus realizacfo-r 
nés económicas y su legislación- 
social de todo compromiso, ya-cah 
los dogmas liberales, ya cón' la.s • 
Ideas socialistas.

—¿Su propósito en ese estadio 
de cosas? ■ " .

—He querido no sólo en juiciar ; 
ambos peligros, el liberal -y, el.' 
marxista, en relación a una . cTÍ- . 
caz política de rentas, de traba
jo, sino exponer luego las bases 
de una organización de salarios 
idealmente autónoma, que satis
faga las aspiraciones económicas , 
y espirituales-a las'que los tra
bajadores tenemos un- derecho 
irrenunciable.

—Al hablar de la jornada de 
trabajo, ¿usted fustiga a quienes 
critican nuestro salario-hora por 
creer que nuestra jornada de cua
renta y ocho horas semanales sea 
superior a la de algún otro país...? 
Por medio de esto anda el tra
bajo' de lá mujer, ¿qué puede 
decirnos respecto a tal extremo?

—Puede decirse que en Espa
ña el hombre trabaja por él y por 
su mujer, y en ocasionen por al
guna persona más de su familia, 
hijas, por ejemplo, que, a pesar 
de efetar en edad de trabajo, no 
va.n a la fábrica. Si acortásemos, 
nviestra jornada, &l descenso del 
esfuerzo realizado ' por la mano 
de obra masculina, al disminuir 
la producción, y, por tanto, la 
renta, alteraría la estructura fa
miliar...

—¿Hasta qué punto?
—De tal modo, que toda mu

jer, y naturalmente la casada, 
tendría que salir fuera de su ho-- 

'gar para aportar su trabajo a la 
¡producción nacional. En gran 

I parte, la menor jornada que han 
ido consiguiendo los trabajado
res la obtuvieron a costa del tra
bajo de la mujer. Existen palse.s 
con jornada semanal de cuaren
ta horas, pero con más de' un 
ochenta por ciento de mujeres 
casadas, realizando trabajos ex
traños al hogar.

—Y, ¿entre nosotros...?
'—Es. bien sabido qúe en nues

tras Reglamentaciones de Traba
jo la mujer, al casarse, pasa a 
la situación de excedencia, reci
biendo, en cambio, una dole. En 
la obra de alta y rigurosa justi
cia social a que España se ha lan
zado en estos últimos años no ha 
sido sacrificado el hogar ni lle
vada la mujer a las labores Im- 

' pFopias de su cualidad'familiar y 
‘ biológica; los españoles lo pre- 
' ferimos así, aunque tengamos que 

cargar sobre ppestras ■ espaldas

empresarios y trabajadores.
—¿Y esto será efecto de la¡ 

productividad?
-■ Sin eiiibargo, no hay que fti 

a cie.gas. Esniritus simples creenj 
que todo consiste en obtener, seal 
como fuere,' una mayor produc-.; 
tividad. Este es un tema tratadtf. 
por m'l en los números de unqj' 
pr-estiglosa revista y en este útei 
•timo- libro' mió; al tiempo que ex^i 
pongo' la hueva ciencia del eala^j ' 
rio ; señalo ' uñ bufen número d4 
erróres sobre lo que muchos en*’ 
tienden por productividad y pro-' '
ducción. _ i '

— ¿Otorga, usted, finalmente,,' 
decisiva importancia a la que ha . 
llamado ciencia del salario? ' ¡ ’

—Crerreque la jciéncia del sa* 
lariq p.úéde'; sér. la mas poderos' ' 
sa 'cqntfibitcióp/íal progreso so- 
clal|‘'^>refionójTiieo; : 'Lqs.iTiempofl 
sob'dilícllesi; pe'rp./un.á. falta dé 
reftext^n y do- técnica puede ha-, 
«prtos;aún más difíciles? Un pro-*! 
'fitatiado. empobrecido y , febril 
.«spera, en esos países del mundo 
.úh impulso ■ decidid.o én el ordeSl 
■ Económico que le saque de suS 
t pphurias. o.scuridades y miseriae*^ 
Estoy convencido de que tal cosal' 

'Sólo puede alcanzarse mediante!
un estudio nuevo y más dinámico!' 
de la economía y la sociología/ 
de los,'procesos de la producciónj' 
del mercado y de las relaciones' 
laborales. í

—¿Y ese e.s el objetivo fundari 
mental de sus últimas publicas? 
clones? i

—Sí: hacer' del salario el ©1fl¡ 
de estas preocupaciones, sin ol«l 
vidar el desarrollo de las fuewj 
zas sociales, políticas y económl*( 
cas; sin cuyo concurso no so'^i 
posibles siquiera los más bajofií’ 
salarlos. j

dlBini 1 HHT
Num. 1. “GERARDO DE

nerval. el desdichado". 
de Eduardo Au nos.—36 peso*
tes. 

Num. 2.' EL diablo
ENAMORADO” de Jacques 
C-<zo’.le.—20 pesetas.

Num 3. - “AGATA”, dfl 
Mario Rodríguez ds Aragón. 
30 urseias

Num. 4. — “COBRE”, de 
Carmen Conde. —20 pesetas.

Num, 6.—“BIZANCIO”, de
EO'. rdo Aunos.—30 ,pesetas.

Num. 8. - “LOS AHOGA
DOS” de Vicente Carredano. 
20 uesetas.

Num. 
SABA” 
V-<i—20 

Num.

7.—“LA REINA DE 
dr Gerardo de Nep- 
pesetas,
8.—“VELAZQUEZ”,

de F. C. Sálnz de Robles.— 
35 oesates.

Núm. 9.—“NIELS KLIM”, 
(íc LJdvig Holberg.—25 ptas. 

'' Num. 10. —“VIDA, PEN
SAMIENTO Y aventura 
DE MIGUEL de UNAMU
NO” de Ç. González-Ruano. 
30 nesetas.

Núm. 11. — “LA PRINCE
SA BRAMBILA”, de Hoff
mann.—30 pesetas.

Núm. 12.— “LAS PATI
LLAS ROJAS’, de F. Xlme- 
nez de Sandoval.—40 pese-

Núm. 13,—“ALGO DE LA 
ESPINA Y ALGO DE LA 
FLOR”, de Tomás Borras. 
36 pesetas.
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PREFIEREN EL
TRAJE CAMISERO

LAS AMERICANAS
Página tlT

He

»1

Díganos lo que desea y le enviare
mos las muestras que 

precie

1954Madrid, súbado 12 de junio de

Ac>cAURIA MARIA
nueve años, y las dos
bastante véllo en los

siete y 
tienen

la perfección: 
dos cuchara-

piará el cutis a 
aceite de oliva,

Nuria María: LeoQuerida 
las consultas que le hacen las 
lectoras de PUEBLO, y ello me 
anima para que me oriente en

bracitos y piernas, y me da 
miedo emplear algún producto, 
pues he oído decir que se re
produce más; por lo que le 
agradecería me dijera si hav 
algo que de verdad lo hace 
desaparecer.

Dándole por anticipado las 
gracias por sus consejos, le 
saluda a f ectuosamente — Ma- 
drecita.

CONTESTACION

varias cosas:
Tengo el cutis bastante seco 

y algunas veces me lavo con 
limón y después con jabón pa
ra quitar alguna sombra que 
de los polvos me queda, y en 
sus consultas he leído que no 
es bueno lavarse con jabón. 
¿Qué he de hacer y cómo co
rregir esta sequedad?

Soy madre de dos niñas, de

En éfec t o, no recomiendo 
nunca lavarse con jabón el ros
tro, pues éste reseca mucho y? 
particularmente a los cutis se
cos, les perjudica. Tampoco 
debe usted usar limón, queri
da, cuyos efectos son tan no
civos para los cutis secos como 
el jabón o peor aún.

Para quitar les polvos y res
tos de colorete, etc., le indica
ré yo una fórmula que le lim-

das; aceite de ricino, dos; acei
te de parafína, dos, y aceite de 
almendras dulces, dos cucha
radas.

Mezcle los aceites con un 
tenedor batiendo vivamente.

Por lo que respecta a sus 
hijitas, no debe usted tocarles 
el vello, pues siendo tan niñas, 
existe la probabilidad de que 
les caiga por si solo, probabi
lidad que desaparecería en 
cuanto por primera vez se lo 
hubiera intentado quitar. Pier
da las esperanzas de que les 
caiga por si solo cuando ten
gan catorce o quince años, si 
aún figura en ellas. Entonces 
habrá llegado el momento de 
quitárselo empleando el proce
dimiento de que hoy, a Dios 
gracias, se dispone ya para la 
extirpación definitiva.

miendo, me cortó las pestañas, 
y a causa de ello tengo que 
quedarme en dása, pues no aca
ban nunca de crecerme.

Mi segunda pregunta es so
bre el cutis, que lo tengo algo 
estropeado por las espinillas, y 
espero me aconseje qué debo 
hacer.

Dándole las gracias, le salu
da UNA ASTURIANA DECEP
CIONADA, C. S. G.

CONTESTACION

^llllllllllllllllllllllllilllllllllllBIIBBIXIIIIIIIIIIIIIIIIIIlilllllllllilllllllllllIDlU

DOS MODELOS EN UNO

de tarde, azul marino con 
plisada. Puede decirse

aquí un gracioso moddito — 
lunares blancos y una sobrefalda . 
que son-“dos modelos en uno”, ya que quitada la falda

aparece otro sencillo vestido muy elegante.
'Biiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiijiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiir
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VEA LA INTERESANTE COLECCION de

SEDAS-ALGODONES-ALPACAS
que estamos recibiendo

MAYOR, 1.—MADRID

CONTESTACION A 
Y ANITA

Por las trazas, ni 
de usted, Ester, ni 
amiguita Anita, están

ESTER

el novio 
el de su 
demasia-

do enamorados. Conocen uste
des aquello de “¿A enemigo 
que huye, puente de plata?” 
Pues bien, yo les digo, no de 
plata, sino de oro. Abranles las 
puertas de su corazón, si es 
que algún día les tuvieron allí, 
y denles un empujoncito para 
que se marchen más pronto. 
Verán lo bien que se sienten 
sin ellos, libres para esperar 
que llegue el amor de verdad 
a sus vidas.

CONTESTACION A ANTONIA 
ROCA

Amiga mía, lo que usted me 
pide no se lo puedo proporcio
nar porque se sale de la órbita 
de la sección. En cualquier 
buena revista de modas hallará 
Infinidad de modelitos entre los 
qué escoger dos adecuados pa
ra el vestido y la chaqueta. 
Comprenda que usted sabe me
jor que yo lo que ha de favo
recerla, porque conoce muy 
bien su figura.

A'demás, si mira, usted con 
detenimiento la página que 
PUEBLO dedica a la mujer, 
observará q u'e cada semana 
vienen en ella vestiditos moní
simos y, es muy probable que 
algunos haya que resulten por 
completo de su gusto para to
marles como modelo.

CONTESTACION A CARMINA

Cambiar un poquillo, sí. Car
mina, pero sin concesiones, cla
ro está, a un modernismo exa
gerado. Por ejemplo, asistir a 
alguna reunión, a alguna fiesta, 
siempre y cuando los mucha
chos que concurran a ella les 
merezcan confianza por su mo
ralidad intachable; salir más 
frecuentemente de paseo y dar 
lugar a que los chicos las tra
ten primero como amigas, si 
aspiran a que alguno luego de
see convertirlas en novia. De 
buenas a primeras no sale no-' 
vio, queridas. El orden más co
rriente es que jirimero sea un 
buen camarada, después franco 
admirador, más tarde preten
diente y finalmente novio. Hay 
que tener la táctica, pues, de 
aceptar primero a| amigo para 
que tenga ocasión de apreciar 
por el trato las buenas cuali- 
dadés de una; después animar 
al admirador mostrándose ca
da día más agradable, femeni
na, prudente e inteligente (co
sas éstas ninguna reñida con la 
seriedad), probar cierto dis
cretísimo interés por los gus
tos, proyectos, carácter, traba
jos, estudios, etc., del preten
diente y esperar luego a que 
se convieçta en novio. Ensayen 
el sistema. Les dará resultado 
si son unas chiquitas simpáti
cas, como imagino. Saber son
reír a tiempo .no significa dejar 
de ser mejor cristiana, queri
das. Y una sonrisa suave y 
comprensiva es ¡tan trascen
dente!

CONTESTACION A SOL 
GARCIA

¿La letra? Muy bonita y muy 
legible. En casos como el que 
se le plantea a usted, la solu
ción es o-st o: un detallito. 
¿Cuál? Cualquiera. Dese una 
vuelta Dor cuatro tiendas y ve
rá infinidad de fruslerías que, 
no remontando las 50 ó 60 pe
setas, cumplirán a maravilla el 
objeto de hacerla quedar bien.

«s * *

Distinguida Nuria María: Leo 
todos los sábados la página “De 
Mujer a Mujer”, y en ella veo 
los sabios consejos que da, y 
por ello me atrevo a exponerle 
lo siguiente:

Tengo una amiga con la que 
salgo muy a menudo, pero, a 
pesar de esto, no nos llevamos 
bien, y un día, estando dur-

Un ropero práctico sin 
pretensiones de originalidad
PANTALONES NEGROS

Vaya bromitas que tiene su 
amiguita. Lo que sería intere
sante saber es qué objeto le 
Impulsó a cortarle sus pesta
ñas. Puede ser bueno o malo. 
El primero, si obró en la creen
cia que muchas personas tie
nen de que así crecen más lar
gas, en cuyo caso diríamos que 
la aprecia de veras cuando de
sea que los ojos de usted sean 
más hermosos. La razón seria 
de lo más censurable si el ver
dadero fin fuera que, sin pes
tañas, estuviera usted feúcha. 
Porque ¿no se las cortaría 
ella?, me pregunto yo. Si se 
trataba de una prueba, ¿qué 
cosa mejor que hacer el “en
sayo” sin responsabilidad nin
guna sobre ella misma?

Analice fas causas, y créame, 
si todas pregonan a 1^ falta de 
amistad legitima por parte de 
esa joven, sepárela de su vida, 
que si hoy le ha robado las pes
tañas, mañana no vacilaría en 
hacerlo con su novio o cual
quier ser al que tuviera usted 
en estima.

Para activar el crecimiento 
de sus pestañas, apliqúese en 
ellas todas las noches, al acos
tarse, una mezcla consistente 
en una cucharadita de aceite de 
ricino y otra de aceite de al
mendras dulces.

Para desalojar las espinillas, 
diariamente, pon la mañana, lá
vese la cara con un buen jabón 
neutro y agua muy caliente, a 
la que le adicionará un poco 
de bicarbonato de sosa. Utilice 
un ' cepillo especial para ello, 

“que hallará en las buenas per
fumerías,' y cepíllese el cutis 
suavemente.
’ Un par,de veces por semana, 
por la noche antes de acostar
se, después de haberse lavado 
el rostro y secado concienzu
damente, apliqúese con un al- 
godoncitó la siguiente fórmula, 
dejándola secar por sí sola:

Eter sulfúrico, KO gramos; 
alcohol de 80 grados, 50 gra
mos; tintura de benjuí, 1 gra
mo, y alcanfor en solución, 1 
gramo.

WASHINGTON. (C r ó n i-ca de 
nuestra corresponsal, María Vic
toria Armesto.)—Yo bien sé que 
cuando se les habla de la moda 
amiiricana, los grandes modistos 
franceses y españoles adoptan 
ese aire condescendiente y ama
ble que posiblemente adoptaría el 
admirado maestro “Azorín” si al
guien fuera a decirle en uno de
estos dias de primavera:

—Hay una chica gallega 
escribe desde Norteamérica, 
yas crónicas ..

que 
cu-

Una vez le pregunté a un céle
bre modis-to español qué opinaba
de 
un 
de 
un 
de

la moda americana. Me miró 
momento, contempló a Iravrs 
la ventana la silueta audaz de 
rascacielos, observó la punta 
su zapato, que era de ante y

con doble suela, y, al fin, diio:
—Es muy práctica.
Me hizo el efecto que estaba 

oyendo decir de una muchacha 
fea, “pero es-tan bondadosa”' .

CON EL TRAJE CAMISERO

PARA IR AL MERCADO
tarde, se pone una blusa tam- 
bién negra, escotada cobre la 
misma falda y cambia el sombrero! 
de paja estilo casco tropical poT 
una pamela de paja negra que laS 
americanas usan siempre, se llevé . 
o no se lleve en Europa.

Por supuesto, no falta en STJ 
armario el traje negro sin niato 
gas “pura línea" que “Vogue* 
recomienda como indispensable eá 
el guardarropa de una elegaute^ 
Lo usa con un cuello de marine-! 
ro que puede ponerse y quitarse. 
Para tiestas deja el traje escota
do y lo adorna con todas sus jo
yas

Gonüi'sa que el capricho más 
caro del verano ha sido la "T 
Sliirt", que le costó ocho dólaresu 
Pero mi amiga se consideraba hu- 
milladísima si no tenía una de 
esas camisas “T”, que prestan a 
las americanas un aire de presi
diario o de apache parisiense, d« 
ésos que alquilan los cabarets de 
Montmartre para atracción de los 
turLstiix

Sin pretender establecer com- 
parac'iunes entre lo que se crea 
aquí en Nueva York y lo que se 
crea en París, Roma o Madrid, yo 
voy ahora a romper una lanza 
a favor de la moda yanqui. Tiene 
una ventaja sobre la moda eu
ropea: e« asequible, para lodo el 
mundo.

LOS, americanos se interesan 
especialmente en el desarrollo y 
evO'lución del llamado “traje, ca
misero”. Un traje' camisero es 
algo que puede ser fabricado en 
»erle, como los automóviles 
•■Ford”, y resultar bifen. Gracias 
a.1 traje camisero, una secretaria 
ae Wáshlflgton parece “casi" tan 
•legante - co-mo la duquesa de 
Windsor o la Joven Mrs. Léopold 
Stokowski, esposa del celebre 
iHrecton de orquesta “nee" Glo
ria Vanderbilt. La cito, porque 
tesaitá como la “estrella" áscen- 
aente'en el Olimpo dé las elegan
tes neoyorquinas.

: Ultinra novedad lanzada por 
Mrs. Stoikowski. Las medías de 
•igodhn de color rosa, que lleva 
«on traje .sastre de franela gris.

LA INSPIRACION DE CHANEL

NOTA.—Me veo en la preci
sión de solicitar a las señoras 
y señoritas Pili y Conchita, 
A. L. S., Chupetín, Marisa, Te- 
resica, Marilin, Tea, Una que 
quiere adelgazar. Una pueble
rina, Una admiradora, Sauri de 
León, M. del Piláí* Albert, Ana- 
Mary Cancedo, Una salmantina, 
M.' S., Princesa de Zaragoza y

Acabo de preguntarle a 
amiga amerleajia, que es el

una 
pro

íoMpo de esta elegancia “camise- 
Pa" de que hablé antes, cómo y 
con cuánto dinero se ha equipado 
para la temporada de verano.

Usa la “T Shirt” con unos pam- 
talones de pana negra para Ir al 
mercado. “.Así me hago la Ilusión 
de qua estmy en Florida”, dice.

En enniunto. ha gastado cioa 
dólares, cuatro mil pesetas.

Si uno estudia la moda ameri* 
cana este verano, advierte que s8 
ha inspirado bastante en Ma
dame' Chanel. Ohanél, como ' 
nátirá contado a su tiempo el ci> 
rrcsp^nsal de París, es, adem^ 
de un perfume, un.a mujer, eoi uç 
tiempo la más faihosa creador» 
da modas de París. Gomo AqulleA 
«e retiró, a sú tienda después df 
la disputa con Agamenón. Chanel 
8d rotlró del mundo de la all* 
eo.stura cuando las elegante» 
menzaron a favórecer a'otfo« nítf- 
Ó-istos’ Mientras Fath. SchiapnrielIN • 
y Dior eran Tos capitanes‘'4'0 
moda.' Chanel ha estado ganando 
dlperi) con .sus perfume».. ?

Atv|ra ha vuelto, atra'fda por Jai 
noXaigla. como vuelven los tor»- 
rus vtejos al ruedo. Pero ¡a modH 
e»'un,a cosa rara, difícil, wqrulva, 
Impn.silile de capturar. Dicen ^4 
la Exposición de Clianel Inspirai* 
da en la moda del 25, no ha 
nido éxito en París. No obstonlé» 
uno puede sentir su influjo ocp»f,

NorUí.iniórlca.

M. Urquijo me vuelvan a
esbrir i-ndicándome, a la par 
que me repiten el texto de sus 
consultas, sus señas y envian
do el franqueo correspondiente 
para que las conteste yo par^ 
ticularmente. Dada la simili
tud de sus preguntas con las 
de otras que he contestado ya 
en estas páginas, espero com
prendan sería desproveer en 
absoluto de interés la sección 
“De mujer a mujer” publi
carlas. * * «

Dirigid vuestras consultas a 
Nuria María. Apartado de co
rreos 12.141. Madrid.

GUARDARROPA DE UNA 
AMERICANA

CUANTO MAS GOLFILLO

—Nunca nrelendo ser original 
—me responde Inmediatamente—; 
asi que, antes de comprar nada, 
me inspiro en “Vogue" y otras 
revistas. Una vez que sé lo que 
ee lleva, busco en los anuncios 
de los periódicos. Raramente re
corro las tiendas; son demasiado 
grandes y es difícil encontrar lo 
que uno quiere: yo elijo los tra
jes en el “Wcw York Times”, y ya 
entro en los almacenes a tiro he
cho.

Este verano, mi amiga ha dado 
más énfasis todavía a la moda, 
camisera. Se compró una falda de 
eeda negra un poco plisada y la 
Uerva con una blusa, de lunares 
rojos y tolancos por la mañana. De

En cuanto al peto, ¿qué hacen 
co'n el pelo las americanas? Sn 
lo cortan a lo Audrey Hepburn yi 
lo llevan sin peinar, sin rizar, ti
rado sobre la frente en un eetnrt 
existencialista que hace de cada! 
elegante un golñllo. Cuanto málS 
golfillo parecen, más elegante^ 
son.

Según el “New York Times”, 
que dedicó al tema un sesudo ar« 
tículo, tas mujeres siempre »• 
cortan él pelo en los mo.mcntoi» 
de crisis. Ahora que el panorainá 
del mundo es Inquieto, confuí 
y turbulento, las'mujeres, en urt 
gesto de rebeldía, izas!, nos ra» 
pamos el pelo, aunque no poda
mos evitar (ya lo dijo el filósoío); • 
seguir teniendo ideas co^rtas.
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Graddy Scott, al regresar a su 
modesta casita rural en Tejas, 
halla asesinados por los indios a 
los dos únicos miembros de su
familia; su madre y su 
Sin otro norte que 
marcha a la ventura 
Oeste y es recogido

hermana. 
vengarse, 
hacia el 

por Tom
WilDams — d u e n o del rancho
rorkc W—. quien, en union 
BU esposa Ma, le protege. Y 
Joven recibe enseñanzas que 
hacen maestro en el manejo

de

de
las armas, el dominio de oaba-1 
líos salvajes y cuanto se relaolo- i 
na oon una vida de rudeza y au-' 
daola. Un día, Oraddy, oon gran 
pena de sus benefactores, oarte J 
para alistarse en la Policía del । 
Estado, que habla sido nueva-1 
mente organizada en aquel año' 
de 1870; pero desiste a causa' 
de un Incidente ocurrido en la 
oficina de reclutamiento y retor
na al rancho. Luego de partici
par victoriosamente en una es
caramuza contra los pieles roías 
se ve absorbido por el amblante 
de lucha que caracteriza a las 
diferencias surgidas—s causa de 
los pastos y el agua—entre gran
jeros y vaqueros, y cae grave-

ROWOEN SE MUEVE

Los muertos 
Blucher fueron

(te la cabaña de
descubiertos por

Hans Biederman, un p róspero 
granjero que tenia sau vivieníla al 
final del valle. Gargó ios oadá- 
yeres en su carro y se dirigió o 
la ciudad. Esta vez el “siieriff” 
no tuvo ocasión de suprimir el 
mensaje de i d e n tific4ción que 
habí,a dejado Graddy. Biederman 
repitió su historia múltiples ve
ces, en la oficina del “sheriff” 
en el almacén de Lehman, en el 
bar de Scanlon, en el patio de 
los carros y en la casgi R e l d. 
Cuando la noticia se extendió, la 
ciudad comenzó a llenarse de 
gentes de s^^mblante preocupado, 
y muchos con la escopeta al bra
zo; otros, venían en sus carros 
de bueyes con toda la famf'ia; 
algunos de los más acomodados 
márchaban a caballo. El patio de 
los carros resultaba sofocante 
por la abundancia de polvo; los 
animales se amontonaban en el 
corra-! y circulaban entre los'ca
rros aparcados, d^nde las fami
lias hacían fogatas para cócinar 
sus comidas. La nube de humo 
de Ubaco basto era muy espesa 
en Scanlon, y los hombres se api-mente enfermo de fiebre tlfol ..

dea poco antea de reg'eirarteu~ fiaban en el bar. Toda 1a sala
una terrible matanza de vaque- U 
ros ante la indiferencia dei vie- » 
Jo y alcoholizado sheriff Sparke, 
que muere en otra reyerta, y al (i 
que manejaba a su oaprioho unU 
Intrigante y apuesto sujeto apo-\\ 
tildado Rowden, quien se prenda» 
de la bella muchacha Cíes 8oa- tí 
mes, V ocupa rápidamente el «a-?^ 
cante puesto de sheriff. Cles.H 
oontra la voiunUd de su padre. 
corresponde a la pasión del aven-» 
turero. Victima de las maquina-¿ 
clones de Rowden cae ases!nadoj 
Tom Williams, y entonces Orad-y 
dy Scott Jura ne tener descanso) 

[hasta que vengue la indignante}, 
I muerte de su pretecter, y parat 
I las oportunas averiguaciones sey 
* desplaza a la localidad* de Apa-y 
! che y a otros puntos. Y traba eo-v 
I noolmisnto oon Olee Soames y¿ 
) oon la Intima amiga de ésta L6t-¿ 
i ty Reíd, en cuyo hotel de viaje-ó 
r ros se hospeda. Por otra parte, y 
i Clee comienza a sospechar que) 
I Rowden es un malvado, y es ob- 7 
I jeto por parte del misme de una ( 
t brutal agresión. Y en un **ea-( 
{ loon", Graddy es provocado port 
) orden del nuevo sheriff e Inter-) 
{ viene en una reyerta do la que) 
t resulta un muerto. Rswden lia- ( 

ce que so acuse a Graddy de ser!

eslaha llena de un estrépife de

el autor, de

detenido y 
do Rowden

los disparos -«II em- 
el muchaeho queda 
encarcelado, urdlen* 
una celada que con*-

slste en faolllUrle la fuga y ha-i 
oarle ateelnar con el pretexte de) 
tal huida; pero los planes de los i 
malvados fracasan, pues Letly.l 
sospechando algo, se persona en 
la prisión cuando Graddy se die- 
pone a abandonarla, y le advler-| 
te para que tomo precauciones. । 
Graddy logra escapar Indemne y' 
en olena pradera encuentra a, 
Clee Soames, que regresa a su 
rancho' después de una borras
cosa escena con Howden- Grad
dy logra después localizar a uno 
de loa asesinos de Tom Williams

voce^ coléricas y gjíturaíes. En 
el almacén de Lehman las mu- 
jere.';. habituadas a la so'edad, 
olvidaban su pasado silencio y se 
charlaba a voz en grito.

No se veían por allí vaqueros. 
Sillo se oían resonar espuelas en 
la ciudad dentro de la oficina 
del “sheriff”, donde Will Row
den estaba con ferenciando con 
Pete Fakner, C-^arlle Springer y 
Kurt Pakebu^ch.

—Si esto sigue así, tendremos 
la próxima reunión en el bolsillo 
de mi chaleco—fué la ohserva- 

.-ción lacónica de Falkner cuan-tz 
do oyó las noticias.

Pakebusch estaba cada vez 
más Aterrado. Lo revelaban sus 
ojos dilatados y los torpes mo
vimientos de sus manos temblo
rosas mientras intentaba llar un 
cigarrillo. Se le cayó el tabaco. 
Cuando probó de nuevo, se le 
rompió el pape\ Renunció a su 
intento al ver. que los otros le 
miraban.

—Quedamos justamente tres 
—dijo Falkner.

—¿Tres?
—Sin duda. Tú ya no cuentas, 

Pakebusch. Te dominan los ner
vios, si es que alguna vez supís- 
tes dominarlos.

—Si pudiéramos largarnos...
—No empieces otra vez—ad

virtió Springer.
Rowden no podía mantener en 

reposo sus dedos. Repiqueteaban 
incesantemente sobre el desgas-
lado pupitre. A pesar de 
estaba satisfecho. .N e c e s i 
T:’’ecisamer't.e un incMente

todo, 
t a ba 
como 
hubi.i 
ahori

aquél, y Gf'iddy se )•' 
p-oporcl mado No hibría 
dificultades pa'a hac-?'’ eue ios 
granjeros luchasen en batalla 
r-. mpal. Si apr veo .iba !)icn el 
Incidente, le habrían facilitado la
p. lea díSí'ida. Ptuisó que ya po
día r vela'IAi secreto. Les ex
plicarla ahora su nuevo plan.

—-Por una vez, Pakebusch 
tá en lo o I e r t o—Rowden v;ó 
pintarse la sorpresa en el ros-, 
tro de Springer. Falkner se pu
so rojo de cólera—. No interpie- 
téls mal las cosas—continuó—. 
Aún no hemos terminado aquí 
del t?odo. ."Vamos a armar más 
conflictos que un saco de cule
bras, y vamos a ocasionar algu
na muerte, antes he largarnos de 
aquí. Nuestra estancia en esta 
ciudad ha sido provechosa, pero 
ya sabíamos que no liba a (iurar 
siempre. Los dos bandos tiene.n 
ahora los'cuernos afilados para 

, luchar. Habrá aún raucho humo 
en el valle antes de que acabe 
la pelea. Y esto es lo que yo de
seo. Cuanto peor se pongan las 
cosas, tanto mejor para mi. 
mientras ellos estén tiroteándose, 
nosotros reuniremos el ganado 
y lo empujaremos hacia Scap 
Creek Breaks, de allí partirá la 
cañada para nuestro rebaño, y 
nos lo llevaremos. Para cuando 
empiece a aclararse el humo, ya 

. estaremos nosotros muy lejos y 
también sus novillos.

—.Me gustaría encontrar a 
Graddy Scott,antes de d*'jar es
te país—observó Pele Falkner.

—Probablemente tendrás oca
sión. Eso espero—e! “sheriff” 
explicó su plan. Aquellas muer-_ 
tes podrían ser un pretexto para 
la ludia. Los granjeros estaban 
ya bastante excitados. Fermarian 
un fuerte pelotón, dirigido por 
él mismo, e invadirían la por
ción occi(lental del valle—. To- 

- do muy correcto y legal. Yo soy 
el “sheriff”.

—¿Y respecto a August Leh
man? Seguran) ente intentará 
contenernes.

—Yo ya no me preocupo de 
él' La cosa era diferente cuando 
proyectábáuhos pernranecer aquí. 
En cuanto se dé cuenta de lo 
que está pasando aquí, nos re
sultará tan molesto como Grad
dy Scott. Y aún más, quizá por
que los granjeros le escuchan. A 
la larga conseguii'á lo que se 
propone, y esta tierra resultará 
poco saludable para hombres co
mo nosotros—Rowden se encogió 
de hombros—. Pero para enton
ces ya nos habremos ido. En 
cuanto prendamos fuego el te
rreno que pisan los granjeros, 
que se vaya al infierno Lelimaii. 
En cuanto empecemos a quemar 
pó.vora, ni siquiera él podrá 
contenernos.

—¿Cuánto tiemp© nos queda?
—Veamos—Rowden e n to r nó 

los ojos mientras c a 1 culába—r. 
Anoche hubo Juna nueva. Esto 
quiere decir qtie habrá luna lle
na dentro de dos semanas. Este 
es aproximadamente el tiempo 
necesario para poner .en práctica 
nuestro proyecto, atuviera ya 
a los granjeros en el sendero de 
guerra, tardaríamos muy poce 
en hacer estallar la lucha. Quizá 
mañana mismo. ¿'Cuántos jinetes 
llenen en Scalp Creek, Pete?

—Once. Todos veteranos, y 
con armas. Si hay tiroteo, eao- 
sería para ellos un pasatiempo

El “sheriff” sacudió la cabeza.
—Si se les ve por aquí, pueden 

echar a perder nuestros p anes. 
Aparte de que yo los necesito en 
el Breaks para que vigilen el n’-

baño. Contando por bajo, tene
mos allí má3 de mil doscientas 
cabezas. AÜí dO'nde e^X á n, nos 
son necesarios. En cuanto empie
ce la ludia, tendremos a todos 
nuestros peones ocupados.

Rdwden comenzó a calcular el 
tiempo cuidadosamente, fijando 
fechas. Se necesitaban veinticua
tro horas para organizar y em
pezar una lucha declarada. 
Calculó dos días más para que 
los vaqueros reuniesen sus fuer
zas y se pusiesen en movimien
to. En cuanto la pelea se convir
tiese en una guerra declarada, 
no se podría decir ya cuándo se 
detendría ni cómo. Para mayor 
seguridad, calculó dos semanas.

—Con esto tendremos bastante 
tiempo para organizar nuestro 
rebaño—continuó—. Mar chare- 
mos con la luna llena, dentro de 
dos semanas, a partir de maña
na. Esta será la parte más di
fícil de toda nuestra faena. Teñ
iremos que 11 e V a rio hacía el 
Oeste, cruzando las c o 1 Inas de 
Little Soalp Pass, y creo que lle
varemos un buen rebaño.

Dió a cada uno de sus hom
bres instrucciones cuidadosas.

—Habréis de*'mezclaros con 
la gente y despertar sus sen
timientos. Pagad algunas ron
das de licores—indicó—. Nod 
tengáis miedo de gastar, dine
ro. Habrá mucho más si. esto 
sale bien. Si ejecutáis bien 
vuestra tarea, con esto de los 
cuellos cabelludos arrancados, 
la ciudad se convertirá en un 
Infierno en menos de dos ho
ra-. Y acordaos de que en 
cuanto empiecen a disparar 
unos contra otros, nadie ten
drá tiempo para molestarnos en 
nuestra, tarea.

Este nuevo conflicto se io ha
bla olido ya August Lehman. Su 
almacén estaba lleno de gente, 
pero no había allí ningún hom
bre y se hacían pocas compras. 
Era fácil calibrar el estado de 
ánimo de los hombres a quienes 
une se encontraba en la calle. 
Aun los más conservadores, los 
que como amagos solían habi
tual men te seguir sus consejos, 
gp mostraban hosti es.

—Si. August, matar es una 
co.iia maia—añadía Hans Bieder- 
mann—. Siempre te lo he oído 
decir, y siem^e he creído que 
estabas en lo cierto. Esperad, di
ces tú, las personas honradas 
arreglarán es .. Me parece que 
para’estas horas hemos espera
do ya demasiado. August. Porque 
somos pacientes, creen que so
mos cobardes. Ha llegado el'mo
mento de hac- otra cosa. Mi es
copeta-la tengo m el carro.

Halló por todas partes Ja mis
ma evasiva obstinación. Encon
tré al “sheriff” en e. bar Soan- 
lon.

—El pueblo ha perdido la ca
beza—dijo a Rowden—. Pero yo 
no voy a poder contenerlos si us

lo que hago. Ya ha pasado el' 
tiempo d4 hablar.

Algunos de log. hombres que 
escuchaban estaban de acuerdo 
con Lehman al Juzgar la situa
ción’, pero no pudieron hacerse 
oír entre el estrépito que crecía 
por mo'mentos. Cuando Lehman 
se encontraba con estos amigos 
más prudentes, les 1 o v ¡taba a 
reunirse con él en la casa Reid, 
donde podrían hablar. Se reunió 
con catorce de ellos poco antes 
de anochecer.

—Si el “sheriff” va a vaballo 
con estos hombres a las tierras 
de los vaqueros, los vaqueros lu
charán—^anunció Lehman—. Ne
cesitamos hacerle comprender 
esto : Son buena gente, traba
jadores y honrados, pero alguien 
ha logrado meterse entré ellos. 

. ¿Cómo no se dan cuenta de que 
esto va a ser una verdadera gue
rra? Esto no puede traer nada 
bueno... Nada más que disgustos 
y matanzas. Tenemos que Impe
dirlo. '

Entre los reunidos prevalecía 
una cierta sensación de impoten
cia.. Si los granjeros no querían 
escachar a August Lehman, se
ría inútil que lo intentasen otros. 
Su pesimismo tenía desconcerta
do al comerciante. Pero no estaba 
dispuesto a desiistlr.

—En Menard ville hay Batido-

cargada. “Y < 
contra él”, se

esta 1 
; dijo.

vez eran laq

apellidado Ungar, miela
venganza, matándole, y enionoes 
Rowden ordena a sos subordina
dos y cómplices que le capturen 
vivo o muerto. Mientras tanto, 
Clee, que ha roto con Rowden, 
se refugia en el rancho Forke W, 
y tanto ella como Uelty parecen 
interesarse por Oraddy, al que 
salvan de una celada tendida por
el sheriff y los suyos, 
despues Graddy salda 
oon Toomey, otro de los 
res de sm protector.

Y poco 
cuentas 
matado-

CONTINUACION (4S)

'i —Aunque todavía está dema- 
í filado flaca—los ojos de Curly 

omb-mplaban su estrecha elntu-
! ra—. Tan acicalada como un pá- 

j.ipo. Me gusta que sea así.
1 Carlos no dijo nada, pero sus 

ojos estaban más dilatados que 
Lis de ninguno. Giraba su cabeza 

■ cada vez que iba, o venia de la 
■ cocina, y después de ce n ar ee 
I ofreció a ayudarla a lavar los 
: platos, tarea de la que ella era 
i la encargada desde su llegada a 
• la casa.
i En la cocina se charló mucho.
■ Una vez, cuando ambos rompi-e-
■ ron a reír, Clee miró a Ma por 

encima de la mesa y le hizo un 
guiño.

Venta DE pisos

'nfonnación:

OFICINA CENTRAL: Monte Esqulnza, 6, 1.“ Izqda. 
Tel. 248635. De 10 a 2 y de 5 a 9.—En el propio 
barrio, do 10 mañana a 8,30 tarde.--Se.’viclo per

manente, incluso festivoe.
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LA COWCÉRCIÛ1M

ted no me ayuda.
—Yo no necesito contenerlos,.^ 

señor Lehman. Aquí está la difi
cultad. Hay mucha incertidum- 
bre acerca de lo que sucederá, y 
todo el mundo espera que me 
ponga- yo a la cabeza. Estos va
queros no quieren entrar en ra
zón. Esta vez voy a tener qué 
intervenir.

—¿Quédase de intervención?
—Estoy organizando un pe o- 

tón para perseguir al asesino, y 
llevaré conmigo a todos cuantos 
me quieran seguir. Si es usted 
un hombre discreto, se unirá a 
mí.

—¿Con todos estos granjeros? 
¿Ahora que están tan excitados?

—¿Y no tienen razón para es
tarlo?

—Sí—el ro vCo de Lehman se 
nubló—. Per,), ¿qué sucederá si 
se topan con los vaqueros, aho
ra que están tan excitados? 
¿ Qué pasará en el Lazy B cuando 
vean venir a muchos granjeros 
armados? ¡Conflictos! No me 
gustan. Con que un hombre ner
vioso le dé al galillo, tendrem ¡s 
lucha. Todo el valle intervendrá 
en ella. ¿Y en qué acabará esto?

—Es La única manera de po
ner término a estos asesinatos.

—Tenga la bondad de escu
charme, señor Rowden. Unos 
pocos hombr-’s de buena volun
tad pueden, seguir el rastro de 
un asesino. Si usted envía a esta 
muchedumbre de gentes irrita
das a un terreno hostb, está us
ted invitando a que se produz
can conflictos peores. Habrá una 
verdadera matanza.

Rowden no quería escuchar. 
Aquella intromisión del comer
ciante le sacaba de quicio.

—Manténgase al margen d’ 
todo esto, Lehman. Sé muy bicnl

res de Tejas—dijo—. Ellos po
drían contener esto. Enviare a 
buscarlos.

—Son hombres especializados 
para luchar con los indios. .No 
vendrán.

—'Menardville está a tres días 
de distancia. Aunque viniesen,, 
será demasiado tarde.

Escuchó las protestas, pero es-, 
talla resuelto a hacerlo.

—Iría yo mismo, pero es me
jor que me quede aquí. Q u 1 z'á 
me escuchen—. Pidió un volun
tario para hacer el viaje. Hans 
Agold dió un paso adelant '.

—Tres días. Pero no me deten
dré por la noche y llegaré,allí 
en dos.

En el reducido auditorio algu- 
n.'s empezaron a tener esperan
zas. Agold tenía un buen caba
llo de silla. Un granjero acomo
dado le prometió otro, eran ne
cesarios dos caballos al menos 
para aquel viaje. Otro amigo le 
ofreció un revólver, pero no to 
aceptó.

—Es tierra de indios, Hans. 
- —Ni siquiera sabría disparar
lo—sus ojos azules parpadearon. 
¿No ves que podría herirme yo 
mismo? Dadme sencillamente 
caballos bien ligeros. Eso está 
más de acuerdo con mi modo de 
ser.

Cuando Agold se disponía a 
dejar la casa, encontró a Letty 
con un lío en las manos.

—Necesitará ustoéP algo para 
comer por el camiqo —le dijo.

Rowden le vió partir y quedó,- 
Intrigado. No deseaba que tos 
vaqueros fuesen advertidos de 
¡os preparativos.

—Se dirige hacia el Norte—se-, 
Baló Falkner—. En aquella di-' 
reCción no puede hacernos daño.

—No es ningún tonto. Sabe que 
le detendríamos si se dirigiese 
hacia el Oeste. Síguele, Pete. 
Asegúrate de que no da un ro
deo ai dejar la ciudad. Si inten
ta al.go a^'..., bueno, ya sabes lo 
que debes hacer.

Falkner se palpó las pistoleras 
cuando so tó su caballo.

—No os preocupéis por él. No 
no.s causará ninguna molestia.

Letty estaba segura de que 
aquellas muertes eran obra de 
Graddy, aun antes de oír el men
saje encontrado junto a los ca
dáveres. Uno de los tres nom
bres que ella le había dado era el 
de Toomey, y la mano venda
da había traicionado a Blucher. 
Allí los hombres morian'con fre
cuencia de muerte violenta, y, 
por otra parte, era fácil com
prend r el 'inotiyo que impulsó a 
un hombre a abandonar a los 
Batidores para seguir el rastro 
de los asesinos de un amigo. Por 

- dos veces oyó relatar la historia, 
deseosa de conocer algún nuevo 
detalle. Se decía que Toomey ha
bía sacado su revólver. Recorda
ba lo que Graddy le había con
tado sobre la muerte de Unger.

“Fué una pelea limpia. Le 
ofrecí una oportunidad. Algo 
más de lo que él ofreció a Tom.”

Toomey era agente del “she
riff” y l'mía fama de ser diestro 
con el revólver. Y, sin embargo, 
»taml)ién le dió su oportunidad. 
Le pareció extraño que le hu - 
bl'se producido una espmie de 
consuelo el oírlo. Y Blucher ha-

—¿Les arrancaron las eabei 
lleras?—preguntó, al fin, cuan
do ya se le hacía Insufrible 1« 
espera de nuevos detalles.

Cuando supo que no ló halria 
hecho se desvaneció aq u ella su 
terrible desazón y reconstruyó 

. en su imaginació'n la escena. Es-, 
ta vez Graddy había cazado « 
dos de ellos. La pareja había lu
chado contra él.

Cuando Agold marchó a ca
ballo, Letty se dirigió al alma
cén. Sus simpatías estaban en 
los dos bandos. Estaba del lado 
de Graddy. La mayoría de loa 
vaqueros eran, amigos suyos, pe
ro también lo era August Leh
man y los hombres reunidos en 
el hotel. Y lo eran también mu
chos de los granjeros que esta-, 
ban ahora demasiado excitados 
para poder juzgar serenamente. 
No se había forjado un plan de
finido, salvo que en el almacén 
podría encontrar a lis mujeres. 
Todo lo demás había fracasado- 
Quizá podría ser una solución el 
apelar a ellas. El temor por la 
tragedia que amenazaba se ha" 
cía más profundo mientras ca
minaba presurosa por ia calle. 
La mayor parle de los hombr-s 
con quienes se cruzaba empurta-' 
ban una escopeta, y sús inten
ciones aparecían escritas en sus 
semblantes enrojecidos de cóle
ra. Se reunían con otros hom
bres igualmente resueltos. Vela 
todo esto. A menos que alguien 
pudiese contenerlos rápidamen
te, iba a correr ja songre en 
abundancia.

Desde la puerta del almacén 
de Lehman estuvo contemplan
do a las mujeres. Si lograba ha
cerles comprender la catástrofs 
que se avecinaba, ya habría lo
grado algo.

Letty se abrió paso a codazos 
^hasta el mostrador.

—¿Cuántas hilas tiene usted. 
August?—preguntó en voz bien 
alta. Pareció no comprenderla, s; 
ella alzó aún más la voz—: i Hi
las I Hilas para vendajes. Tene
mos que estar preparadas para 
cuidar de los heridos.

Las mujeres más 
quedaron en silencio y 
ban sorprendidas.

cercanas 
escuena-

de estos—Un buen puñado 
hombres estarán gravemente He
ridos cuando regresen—se podía 
oír claramente la voz de Leticia
en aque; silencio cargado de cu
riosidad—. Los que puedan re
gresar— añadió—. Algunas d9 
estas mujeres tendrán que ayu‘ 
darnos. Podremos convertir el 
hotel en hospital. La tarea do 
las mujeres es cuidarse de los 
heridos. A los muertos no po
dréis ayudarles, pero podremw 
hacer que los heridos estén bien 
cuidados.

Lehman adivinó sus propdsh 
tos Sacudió tristemente la ca-
beza.

—.Me *emo que esto no será ... . — vajbastante, Letty. Lo que 
a necesitar son clavos... 
ataúdes. Ha de haber 
peleas antes de que

para lo® 
muchas 
esto 8®

acabe.
—¿Quién habla de heridos.; 
Manos encallecidas «ü el 

bajo aprisionaban las mangas a»

—¡Y ataúdes! Eso es lo qw 
dice el señor Lehman. lAtauaesi.

Volvieron a reproducirse lo® 
murmullos en el almacén, pe 
ahora había una nota de tnqui 
tud en ellos.

—Es natural que haya muej' 
tos—gritó Letty, en medio jw 
aquella baraúnda—. Van a . 
char, ¿no es eso? ¿P®***^^ 
son esas escopetas? 'W e® 
céis a los vaqueros. ¿Os ug 
ráis que van a rehuir la P®‘ 
Esto es una guerra. ¿Me 
bien? ¡Guerra! (Continuara-)

(Publicada con -autori
zación do la Editorial U 
de Cara It.) „
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bía di.sparado el primero. Encon-
■ Iraron a su lado el arma des-_
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HUMOR HUMOR HUMOR
EL SUEÑO DE TODO CABALLO DE CARRERAS

i
—El asunto es bien fácil: se empieza con una vuelta al derecho, luego otra al revés y al fin., 

el calcetín.
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_ ¡Ah... ver galopar a los miembros del Jockey Club!
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El nuevo vecino
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Sin palabras

Miu .WK 1,^
ÜJ-Redescends, l’tidc

—¡AH, baja, que necesito la 
cuerda!
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—«Ji mujer me envía un pijama.i

[MUSEODEL
Ihombre^
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Turismo

_ ^¿Se las envuelvo o las va a llevar puestas en el sombrero?
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Pues, sin embargo, pa sa la corriente!, fP
..Jlh

—Prométame Que hará buen uso de ello.

I //

6 •AU

Sin palabras
—Es que no encuentro el salón de fumadores.
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